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M A N IF IE S T O S Y PR O C L A M A S D E M IR A M Ó N
(E N E R O -A BR IL D E 1859)

� M iguel M iramón, g eneral de div ision y gef e del ejército mex icano:
C onciudadanos:
U na época de ansiedad y de inquietud entre nosotros, sucedió á los tristes

acontecim ientos del 20 y del 23 de D iciembre próx imo pasado.
P rofundamente conmov ido á las primeras noticias de la rev olucion iniciada en

A y otla y ref ormada en M éx ico, habria emprendido una marcha rápida á la capital,
si los últimos hechos de armas ocurridos en Jalisco, los brillantes triunf os
adquiridos por el primer cuerpo de ejército sobre las tropas constitucionales, no
hicieran necesaria m i presencia en aquel D epartamento.

L uego he v enido á esta ciudad, no á ocupar la primera mag istratura de la
R epública á que la rev olucion me llamara; he v enido á indicar al ejército el
v erdadero cam ino del honor, á hacer v olv er sobre sus pasos á las tropas que sin
adv ertirlo, orillaban a la N acion á un abismo, á restablecer el órden legal, á
restituir el poder á manos de la persona electa conforme á un plan político
v erdaderamente nacional.

L a obra está consumada: creo haber satisf echo los deseos de los buenos
mex icanos, y atendido á una necesidad imperiosa de la N acion.

L a tranquilidad debe renacer, de los D epartamentos en que rig e el plan de
T acubay a, y unido y a el ejército, continuaré a su cabeza la gran empresa de pacif icar
al país.

C oncluida, se colmará m i ambicion, si dejo un g rato recuerdo á m is conciu-
dadanos.

C hapultepec, E nero 24 de 1859.

M iguel M iramón

M iguel M iramón, general de div ision y en gef e del ejército mex icano:
S oldados:
A l contestar la f elicitacion que me habeis dirig ido al siguiente dia de m i lleg ada

á C hapultepec, os he manif estado m i juicio sobre la conducta noble que última-
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mente habeis observ ado. Y o he creído interpretar los sentim ientos de la N acion
hácia v osotros.

E ntonces os anuncié que f altaba un paso importante que dar: hoy todo está
hecho; está consumada la obra mas grandiosa que hasta aquí he emprendido, y
en que tan poderosamente me habeis aux iliado con v uestra abnegacion; está
v ig ente el plan de T acubay a, y restablecido en el ejercicio del poder el mag istrado
único leg ítimo, que podemos reconocer los que hemos combatido por sostener
aquel prog rama.

Y o, proclamado por v osotros general en gef e del ejército mex icano, y celoso
como nadie por la g loria de esa ilustre clase de la sociedad, no cesaré de
recordaros: que la m ision de la fuerza armada es sostener al gobierno constituido,
no dominar á la N acion, y que solo la subordinacion y la disciplina hacen g rande
á un ejército.

A hora, ahí teneis la ciudad de V eracruz , último foco de la demagog ia, último
reducto del ejército constitucionalista. Y o os conduciré á la conquista de esa
importante plaza, y allí adquirireis nuev os timbres de g loria, nuev os títulos á la
g ratitud de v uestros conciudadanos.

E ntretanto, y o pido al S ér S upremo conserv e inmarcesibles los laureles que
habeis recog ido el dia 21 de este mes; laureles mas hermosos y mas apreciables
que los de la v ictoria en los campos de batalla.

C hapultepec, E nero 24 de 1859. - M iguel M iramón

M iguel M iramón, general de div ision y presidente sustituto de la R epública
M ex icana:

C onciudadanos: los sucesos parece que ponen á prueba mi abneg ación y
patriotismo.

N o há muchos dias fuí llamado á la presidencia de la R epública por una
rev olucion que segun palabras del E xmo. S r. presidente interino, habia perdido
su f ealdad solo porque su resultado era m i elev acion á la primera mag istratura de
la N acion. E ntonces rehusé tan alta dig nidad y v olv í al solio del poder á la persona
que la N acion habia colocado en él.

H oy este alto funcionario me nombra presidente sustituto de la R epública, me
entreg a las riendas del g obierno y y o las tomo, y me encargo del mando supremo
durante los muy brev es dias que permanecerá en la capital.

¿ C omprendeis, conciudadanos, los motiv os de una conducta tan v aria? S í, la
comprendeis sin duda, porque abundais en buen sentido, en recto juicio.

R esuelto a sacrif icarme por mi patria de cualquiera manera, en cualquier puesto
que se me señala por un orden leg al, no puede aceptar las consecuencias de un
pronunciam iento que pedia á D ios fuese el último que f ig urara en nuestra historia.
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H oy me llama al gobierno, la autoridad que tiene poder para ello; hoy se
considera mi adm inistracion como indispensable para proporcionar los elementos
necesarios á f in de hacer la campaña de V eracruz , y acepto porque mi anhelo es
ser útil á m i patria, y porque conf ío en v osotros que estimareis el sacrif icio
patriótico que hago aceptando con el carácter de supletoria momentánea, la
inv estidura que antes se me brindó como estable y duradera y me ay udareis á
cumplir m i m ision, la de pacif icar la R epública, proporcionándome los medios
de def ender con buen éx ito los principios f undamentales de la sociedad.

C onciudadanos: hoy entro en ejercicio del supremo poder ejecutiv o, por g rande
que sea el sacrif icio de amor propio que ello me importa. Y o prometo que no
permaneceré en este puesto sino el tiempo absolutamente preciso para remov er
los obstáculos que se presenten para llev ar á cabo la reconquista del primer puerto
de la R epública. ¡ P legue al C ielo que así corresponda á las esperanzas que habeis
cif rado en m i lealtad y patriotismo!

C hapultepec, F ebrero 2 de 1859.

M iguel M iramón

E l P residente sustituto de la R epública M ex icana, á la N ación:

C onciudadanos: H e llegado á esta ciudad en un dia v erdaderamente solemne:

el dia mismo en que nuestras tropas, al mando de los ilustres generales á quienes

conf ié la def ensa de la plaza, han castig ado sev eramente la audacia de las huestes

demagóg icas que pretendieron hasta apoderarse de la C apital de la R epública.

¿ C ómo podré elog iar debidamente la conducta noble de esta poblacion? L os

habitantes de M éx ico han comprendido que la salv acion de la P atria estaba

identif icada casi con la salv acion de la C apital, y han cumplido ampliamente sus

deberes, cooperando muy ef icazmente á apartar del recinto de esta hermosa

ciudad, las escenas de inmoralidad y de horror y los estragos que llev an esas

hordas por donde cam inan.

U n ef ecto saludable aunque doloroso, habrá producido la aprox imacion de las

f uerzas constitucionalistas. A lg unas f incas v ecinas dan idea del estado á que se

v é reducida la parte del país que recorre el enemigo: los escesos cometidos en

ellas, nos anuncian qué debemos esperar si no unimos nuestros esf uerzos para

estinguir el enemigo mas f unesto, que ha tenido la R epública.

P or desg racia la campaña de V eracruz , lejos de tener el éx ito brillante que era

de esperarse, ha v enido á ser una prueba mas de que nada v alen los esfuerzos de

unos pocos, si no son ay udados por la may oría.

L as operaciones de esa campaña se continuaron con una constancia digna de

la causa á que se consag raba; nuestros soldados tuv ieron un suf rim iento que

merece el mas distinguido elog io. P ero ni un paso mas era prudente, cuando en
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lugar de recibir aux ilios que imperiosamente se necesitaban, ó la noticia al menos

de su próx ima llegada, tuv e la de que el mas decidido empeño del m inisterio habia

sido impotente para proporcionarlos, y la de que la situacion crítica de la C apital

hacia bien pronto desesperada la del ejército de O riente amenazado y a muy de

cerca por los rigores de la estación.

M i resolucion no podia ser dudosa: he v uelto á la C apital, y he v uelto conf iado

en que los buenos mex icanos sabrán aprov echar las lecciones de lo pasado, para

preparar el porv enir, y en que no omitirán sacrif icio en las aras de la P atria.

C onciudadanos: C onstancia y abneg acion, y el cielo prem iará v uestras v irtudes

cív icas.

M éx ico, A bril 12 de 1859.

M iguel M iramón

M iguel M iramón, general de div ision, en gef e del ejército nacional, y presidente

sustituto de la R epública mex icana, á sus subordinados:

S oldados: E l dia de ay er ha sido de g loria para nuestras armas.

H abeis seguido dignamente á los ilustres g enerales que os guiaban á los campos

de honor. H abeis libertado esta hermosa capital de los horrores que marcan el

paso de las hordas constitucionalistas. H abeis dado la paz al interior de la

R epública, destruy endo en las orillas de la capital al enem igo que la inf estaba.

E n nombre de la patria os doy las g racias y os f elicito. E n nombre de la patria

os conjuro á que sigais sosteniendo la causa que con tanto ardor habeis abrazado.

A sí adquirireis un renombre imperecedero.

M éx ico, A bril 12 de 1859.

M iguel M iramón
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M A N IF IE S T O D E D O N BE N IT O JU Á R E Z A L A N A C IÓ N , E N E L Q U E
E X P L IC A E L PR O G R A M A D E S U G O B IE R N O D U R A N T E

S U PE RM A N E N C IA E N V E R A C R U Z
(7 D E JU L IO D E 1859)

E n la dif ícil y comprometida situación en que hace dieciocho meses se ha
encontrado la R epública, á consecuencia del escandaloso motín que estalló en
T acubay a á f ines de 1857, y en medio de la confusión y el desconcierto
introducidos por aquel atentado, tan injustif icable en sus f ines como en sus
medios, el P oder P úblico, que en v irtud del C ódigo político del m ismo año, tiene
el imprescindible deber de conserv ar el orden legal en casos como el presente,
había juzgado oportuno guardar silencio acerca de los pensamientos que abrig a
para curar radicalmente los males que af lig en á la sociedad, porque una v ez
entablada la lucha armada entre una inmensa may oría de la N ación y los que
pretenden oprim irla, creía llenar su m isión apoy ando los derechos de los pueblos
por los medios que estaban á su alcance, conf iado en que la bondad misma de
una causa que tiene á su f av or la razón y la justicia, y los repetidos deseng años
que de su impotencia para sobreponerse á ella debían recibir á cada paso sus
adv ersarios, harían desistir á éstos de su crim inal intento, ó sucumbir prontamente
en tal contienda.

M as cuando, por desg racia, no ha sido esto así; cuando á pesar de la prolong ada
resistencia que la sociedad está oponiendo al triunf o de aquel motín, los autores
de éste continúan empeñados en sostenerlo, apoy ados únicamente en la decidida
protección del alto clero y en la f uerza de las bay onetas que tienen á sus órdenes;
cuando, por resultado de esa torpe y crim inal obstinación, la R epública parece
condenada á seguir suf riendo aún por algún tiempo los desastres y las calamidades
que f orman la horrible historia de tan escandalosa rebelión, creería el G obierno
f altar á uno de los primeros deberes que la misma situación le impone, si
suspendiera por más tiempo la pública manif estación de sus ideas, no y a sólo
acerca de las g rav es cuestiones que hoy se v entilan en el terreno de los hechos de
armas, sino también sobre la marcha que se propone seguir en los div ersos ramos
de la A dm inistración P ública.

L a N ación se encuentra hoy en un momento solemne, porque del resultado de
la encarnizada lucha que los partidarios del oscurantismo y de los abusos han
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prov ocado esta v ez contra los más claro principios de la libertad y del prog reso
social, depende todo su porv enir. E n momento tan supremo, el G obierno tiene
el sag rado deber de dirig irse á la N ación, y hacer escuchar en ella la v oz de sus
más caros derechos é intereses, no sólo porque así se manif estará más y más la
opinión pública en el sentido conv eniente, sino porque así también apreciarán
mejor los pueblos la causa de los g randes sacrif icios que están haciendo al
combatir con sus opresores, y porque así, en f in, se log rará que en todas las
naciones civ ilizadas del mundo se v ea claramente cuál es el v erdadero objeto de
esta lucha que tan hondamente conmuev e á la R epública.

A l cumplir con este deber, nada tiene que decir el G obierno respecto de sus
pensam ientos sobre la org anización política del país, porque siendo él m ismo una
emanación de la C onstitución de 1857, y considerándose, además, como el
representante leg ítimo de los principios liberales consig nados en ella, debe
comprenderse naturalmente que sus aspiraciones se dirig en á que los ciudadanos
todos, sin distinción de clases y condiciones, disf ruten de cuantos derechos y
g arant ías sean compat ibles con el buen orden de la sociedad; á que hoy unos
y otras se hagan siempre ef ectiv as por la buena A dministración de justicia; á que
las autoridades todas cumplan f ielmente sus deberes y atribuciones, sin excederse
nunca del círculo marcado por las ley es, y , f inalmente, á que los E stados de la
F ederación usen de las f acultades que les corresponden, para administrar libre-
mente sus intereses, así como para promov er todo lo conducente á su prosperidad,
en cuanto no se oponga á los derechos é intereses generales de la R epública.

M as como quiera que esos principios, á pesar de haber sido consignados y a,
con más o menos ex tensión, en los div ersos C ódigos políticos que ha tenido el
país desde su independencia, y últimamente en la C onstitución de 1857, no han
podido ni podrán arraig arse en la N ación, m ientras que en su modo de ser social
adm inistrativ o se conserv en los div ersos elementos de despotismo, de hipocrecía,
de inmoralidad y de desorden que los contrarían, el G obierno cree que sin
apartarse esencialmente de los principios constitutiv os, está en el deber de
ocuparse muy seriamente en hacer desaparecer esos elementos, bien conv encido
y a por la dilatada experiencia de todo lo ocurrido hasta aquí, de que entretanto
que ellos subsistan, no hay orden ni libertad posibles.

P ara hacer, pues, ef ectiv os el uno y la otra, dando unidad al pensamiento de
la reforma social, por medio de disposiciones que produzcan el triunf o sólido y
completo de los buenos principios, he aquí las medidas que el G obierno se propone
realizar.

E n primer lugar, para poner térm ino def initiv o á esa guerra sang rienta y
f ratricida que de una parte del clero está f omentando hace tanto tiempo, que la
N ación por sólo conserv ar los intereses y prerrog ativ as que heredó del sistema
colonial, abusando escandalosamente de la inf luencia que le dan las riquezas que
ha tenido en sus manos, y del ejercicio de su sagrado ministerio, desarmar de una
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v ez á esta clase de los elementos que sirv en de apoy o á su f unesto dominio, cree
indispensable:

1. A doptar, como reg la g eneral é inv ariable, la más perf ecta independencia
entre los negocios del E stado y los puramente eclesiásticos.

2. S uprim ir todas las corporaciones de regulares del sexo masculino, sin
excepción alg una, secularizándose los sacerdotes que actualmente hay en ellas.

3. E x tinguir igualmente las cof radías, archicof radías, hermandades, y en
g eneral todas las corporaciones ó congreg aciones que ex isten de esta naturaleza.

4. C errar los nov iciados en los conv entos de monjas, conserv ándose las que
actualmente ex isten en ellos, con los capitales ó dotes que cada una hay a
introducido, y con la asig nación de lo necesario para el serv icio del culto en sus
respectiv os templos.

5. D eclarar que han sido y son propiedades de la N ación todos los bienes que
hoy administra el clero secular y regular con div ersos títulos, así como el
excedente que tengan los conv entos de monjas, deduciendo el monto de sus dotes,
y enajenar dichos bienes, admitiendo en pago de una parte de su v alor títulos de
la D euda pública y de capitalización de empleos.

6. D eclarar, por último, que la remuneración que dan los f ieles á los sacerdotes,
así por la adm inistración de los sacramentos, como por todos los demás serv icios
eclesiásticos, y cuy o producto anual, bien distribuído, basta para atender amplia-
mente el sostenim iento del culto y de sus m inistros, es objeto de conv enios libres
entre unos y otros, sin que para nada interv eng a en ellos la autoridad civ il.

A demás de estas medidas, que, en concepto del G obierno, son las únicas que
pueden dar por resultado la sum isión del clero á la potestad civ il, en sus negocios
temporales, dejándolo, sin embargo, con todos los medios necesarios para que
pueda consag rarse exclusiv amente, como es debido, al ejercicio de su sagrado
m inisterio, cree también indispensable proteger en la R epública con toda su
autoridad, la libertad relig iosa, por ser ésta necesaria para su prosperidad y
eng randecim iento, á la v ez que una ex igencia de la civ iliz ación actual.

E n el ramo de Justicia, el G obierno comprende que una de las más urg entes
necesidades de la R epública, es la f ormación de C ódigos claros y sencillos sobre
negocios civ iles y crim inales y sobre procedim ientos, porque sólo de esta manera
se podrá sacar á nuestra L eg islación del embrollado laberinto en que actualmente se
encuentra, unif ormándola en toda la N ación, expeditando la acción de los
crim inales y poniendo el conocim iento de las ley es al alcance de todo el mundo;
y como quiera que para la ejecución de este importante trabajo, bastará que se
dediquen á él con empeño los jurisconsultos á quienes se les encomienda el
G obierno se propone hacer un esfuerzo para que no quede aplazada por más
tiempo esta mejora, á f in de que la sociedad comience á disf rutar de los numerosos
benef icios que ella ha de producirle.
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E l establecim iento de los jurados de hecho para todos los delitos comunes, es

también, una de las ex ig encias de la N ación, y el G obierno hará cuanto esté de

su parte para plantear tan interesante ref orma.

E ntretanto que se realiz a esta innov ación y se promulg an los C ódigos, el

G obierno se propone expedir sin demora aquellas medidas que juzgue urgentes,

para hacer ef ectiv as las primeras garantías de los ciudadanos y destruir los errores

ó abusos que se oponen á la libre circulación de la riqueza pública.

R especto de que la justicia sea adm inistrada g ratuitamente, la C onstitución de

1857 ha establecido y a este principio como un precepto f undamental; mas como

para que tal precepto produzca los buenos ef ectos que se propuso el leg islador,

es indispensable que se prov ea muy puntualmente al pago de los sueldos de los

M ag istrados, jueces y empleados del ramo judicial, el G obierno se propone

atenderlo con la pref erencia que merece, porque está conv encido de que f altando

esta circunstancia, aquel precepto, en v ez de bienes, causaría g randes males á la

sociedad. S obre este punto se propone también el G obierno dictar la prov idencia

que sea más conv eniente, para impedir la multiplicación de pleitos á que puede

dar lugar esta importante ref orma.

S obre abolición de f ueros de clase en delitos comunes, nada tiene el G obierno

que decir, porque ella está y a expresamente conv enida en la C onstitución, y no

será por cierto la actual A dm inistración la que piense jamás en restablecer tan

injustas como odiosas distinciones.

E n materia de Instrucción P ública, el G obierno procurará, con el may or

empeño, que se aumenten los establecim ientos de enseñanz a prim aria g ratui ta,

y que todos ellos sean dirig idos por personas que reunan la instrucción y moralidad

que se requieren, para desempeñar con acierto el cargo de preceptores de la

juv entud, porque tiene el conv encim iento de que la instrucción es la primera base

de la prosperidad de un pueblo, á la v ez que el medio más seguro de hacer

imposibles los abusos del P oder. C on ese mismo objeto, el G obierno G eneral,

por sí, y excitando á los particulares de los E stados, promov erá y fomentará la

publicación y circulación de manuales sencillos y claros, sobre los derechos y

oblig aciones del hombre en sociedad, así como sobre aquellas ciencias que más

directamente contribuy en á su bienestar y á ilustrar su entendim iento, haciendo

que esos manuales se estudien, aun por los niños que concurran á los estableci-

m ientos de educación primaria, á f in de que, desde su más tierna edad, v ay an

adquiriendo nociones útiles, y f ormando sus ideas en el sentido que es conv eniente

para bien general de la sociedad. R especto de la instrucción secundaria y superior,

el G obierno se propone formar un nuev o plan de estudios, mejorando la situación

de los preceptores que se emplean en esta parte de la enseñanza pública, así como

el sistema que para ella se sigue actualmente en los coleg ios, y ajustándose al

principio que sobre esto contiene la C onstitución se adoptará el sistema de la más

amplia libertad respecto de toda clase de estudios, así como del ejercicio de las
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carreras ó prof esiones que con ellos se forman, a f in de que todo indiv iduo,

nacional ó ex tranjero, una v ez que demuestre en el ex amen respectiv o la aptitud

y los conocim ientos necesarios, sin indagar el tiempo y lugar en que los hay a

adquirido, pueda dedicarse á la prof esión científ ica ó literaria para que sea apto.

E n las relaciones del G obierno G eneral con los particulares de los E stados, la

actual A dm inistración, lejos de contrariar los intereses y las justas ex igencias de

éstos, está, por el contrario, resuelto á apoy arlos en cuanto esté en sus f acultades,

aux iliándolos, además, en todo aquello que de alguna manera conduzca á mejorar

su situación, á f in de estrechar así los v ínculos de unión que deben ex istir entre

las localidades y el centro de la R epública.

U na de las primeras necesidades de ésta, es hoy la de atender á la seguridad

en los caminos y poblaciones, para ex tinguir los malhechores que se encuentran en

unos y otras, no sólo por los inmensos males que la subsistencia de esa plag a

causa interiormente a la N ación, paraliz ando el mov im iento de su población y

riqueza, y manteniendo en constante alarma y pelig ro la v ida y los intereses de

sus habitantes, sino porque ella desconceptúa al país cada día más y más en el

ex terior, é impide que v eng an á radicarse en él, multitud de capitales y de personas

laboriosas que, por esa causa, v an á establecerse en otros puntos. P or tales

razones, el G obierno está f irmemente resuelto á trabajar sin descanso en remediar

este g rav e mal, por todos los medios que estén á su alcance.

E n cuanto al odioso sistema de ex ig ir pasaportes á los v iajeros ó cam inantes,

inútil es decir que quedará abolido, cuando lo está y a por la C onstitución: y mal

podría el g obierno actual pensar en restablecerlo, cuando sus ideas encam inan

precisamente á destruir todos los obstáculos que se oponen al libre tránsito de las

personas é intereses en el territorio nacional.

L a em isión de las ideas por la prensa debe ser libre, como es libre en el hombre

la f acultad de pensar, y el G obierno no cree que deben imponérsele otras trabas

que aquellas que tiendan á impedir únicamente la publicación de escritos

inmorales, sediciosos ó subv ersiv os, y de los que contengan calumnias ó ataques

á la v ida priv ada.

E l R eg istro C iv il es, sin duda, una de las medidas que con urgencia reclama

nuestra sociedad, para quitar al clero esa forzosa y exclusiv a interv ención que

hasta ahora ejerce en los principales actos de la v ida de los ciudadanos, y , por lo

m ismo, el G obierno tiene la resolución de que se adopte esa ref orma, conquistando

def initiv amente el g ran principio que tal medida debe llev ar por objeto, esto es,

estableciendo que una v ez celebrados esos actos ante la autoridad civ il, surtan y a

todos sus ef ectos legales.

R especto de las relaciones de la R epública con las naciones amig as, el G obierno

se propuso cultiv arlas siempre con el may or esmero, ev itando, por su parte, todo

motiv o de desav enencia: para esto cree bastante observ ar f ielmente los tratados

celebrados con ellas y los principios generales del derecho de gentes é interna-
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cional, y abandonar, sobre todo, para siempre, como lo ha hecho hasta aquí, ese

sistema de ev asiv as y moratorias que, con g rav e daño de la N ación, se ha seguido

f recuentemente en el despacho de los negocios de este ramo, atendiendo, por el

contrario, con el may or empeño, toda reclamación en el acto que se presente, y

resolv iéndola sin demora, en v ista de las circunstancias del caso, según los

principios de recta justicia y de mutua conv eniencia, que f orman la base sólida

de las relaciones de amistad entre los pueblos civ iliz ados del mundo.

T ambién cree el G obierno que será muy conv eniente f ijar con claridad por una

disposición g eneral, y conforme con las reg las y prácticas establecidas en otros

países, la interv ención que hay an de tener los cónsules y v icecónsules ex tranjeros

en la R epública, tanto en los negocios de sus respectiv os nacionales, como en sus

relaciones con las autoridades, á f in de ev itar, así, la repetición de las cuestiones

que más de una v ez se han suscitado y a sobre este punto.

E n cuanto al nombramiento de leg aciones en los países ex tranjeros con quienes

nos lig an relaciones de amistad, cree el G obierno que el estado actual de éstas

con dichos países, está muy lejos de ex ig ir un M inistro residente en cada uno de

ellos, y su opinión es que por ahora deben lim itarse á dos: uno en los E stados

U nidos de A mérica, y otro en E uropa, f ijando éste último su residencia en París

o en L ondres, de donde podrá trasladarse, en caso necesario, al punto que se le

desig ne. E n las demás capitales de E uropa y A mérica, m ientras que no ocurra

algún negocio que, por su misma grav edad, demande la presencia de un M inistro

P lenipotenciario, bastará que hay a C ónsules g enerales con el carácter de encar-

g ados de negocios. E stos agentes, según la nuev a ley que al ef ecto debe expedirse,

serán precisamente nacidos en la R epública.

A cerca de la H acienda N acional, la opinión del G obierno es que deben hacerse

ref ormas muy radicales, no sólo para establecer un sistema de impuestos que no

contraríe el desarrollo de la riqueza y que destruy a los g rav es errores que nos

dejó el rég imen colonial, sino para poner un térm ino def initiv o á la bancarrota

que en ella han introducido los desaciertos cometidos después en todos los ramos

de la A dm inistración P ública, y sobre todo, para crear g randes intereses que se

identif iquen con la ref orma social, coady uv ando ef icazmente á la marcha liberal

y progresista de la N ación.

E n primer lug ar deben abolirse para siempre las alcabalas, los contrareg istros,

los peajes, y , en g eneral, todos los impuestos que se recauden en el interior de

la R epública sobre el mov im iento de la riqueza, de las personas y de los medios

de transportes que conducen unas y otras, porque tales impuestos son, bajo todos

aspectos, contrarios á la prosperidad de la R epública.

E n igual caso, aunque sin toda sus funestas consecuencias, se encuentra el

derecho sobre la translación de dominio en f incas rústicas y urbanas, y , por tal

razón, debe también ser ex tinguido del todo.
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E l derecho de 3 por 100 sobre el oro y la plata que se ex trae de las minas, y

el de un real por marco llamado de minería, son unos impuestos v erdaderamente
injustos y odiosos en su base, porque no recaen sobre las utilidades del m inero,
sino sobre el producto bruto de las minas, que las más v eces no representa sino
una pequeña parte de lo que se emplea en esas negociaciones antes de encontrar
la codiciada riqueza. P or esta razón, y porque v erdaderamente esos impuestos
están en abierta contradicción con la protección que en el estado actual de la
R epública debe dar el G obierno á esa clase de industria, la presente A dministra-
ción cree que conv iene ref ormarlos de manera que los especuladores en las
av enturadas negociaciones de minas no suf ran g rav emente alguno, sino cuando
com iencen á recibir utilidades de ellas, y con tal objeto puede adoptarse como
base f ija é inv ariable la de que en los div idendos ó repartos de utilidades que se
hag an en cada negociación de minas tenga el G obierno lo correspondiente á dos
barras de las 24 en que se div iden conf orme á ordenanza, aboliéndose todos los
demás grav ámenes que hoy pesan sobre ellos.

R especto del comercio ex terior, el G obierno tiene la resolución de hacer cuanto
esté de su parte para f acilitar el desarrollo de este elemento de riqueza y de
civ iliz ación en la R epública, y a simplif icando los requisitos que para él se ex igen
por las ley es v ig entes, y a moderando sus actuales g rav ámenes. U na de las medidas
que con el m ismo objeto se propone dictar; es la de establecer en las costas del
G olf o y del P acíf ico, alg unos puertos de depósito, con la f acultad de re-exportar
las mercancías cuando así conv eng a á los interesados, como se practica en todos
los países donde hay puertos de esta clase.

L as dif erentes ley es que hasta ahora se han expedido sobre clasif icación de
rentas para señalar las que pertenecen á los E stados y al G obierno general,
adolecen del def ecto de no descansar en una base segura, que marque bien la
separación de unas y otras, porque más que á la naturaleza de los impuestos, se
ha atendido á sus productos, lo cual ha dado lugar, por otra parte, á cuestiones
y disgustos que deben ev itarse entre las autoridades del centro y de los E stados;
por estas razones, y para f ijar sobre un principio de justicia y conv eniencia
notorias la perf ecta separación de las rentas de los E stados y del centro, el
G obierno cree que debe adoptarse, como base inv ariable, la de que todos los
impuestos directos sobre las personas, las propiedades, los establecim ientos de
g iro é industria, las prof esiones y demás objetos imponibles, pertenecen á los
primeros, y los indirectos al segundo. L a razón f undamental de esta separación
no puede ser más clara y perceptible, porque ella se apoy a en el principio cierto de
que sólo el G obierno S upremo, que es quien atiende á los g astos y oblig aciones
de la N ación, es también quien tiene el derecho de recaudar impuestos que g rav en
en g eneral á todos sus habitantes, m ientras que los de los E stados no lo tienen
sino para g rav ar á los de sus respectiv os territorios, supuesto que solo atiende á
los g astos de éstos. A demás de esa razón, hay otras muchas de conv eniencia
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g eneral que sin duda comprenderá todo aquel que ex am ine detenidamente la
cuestión; y también es f ácil comprender que sólo adoptando este pensamiento, es
como los E stados se v erán realmente libres del poder del centro en materia de
recursos, que es la base de la libertad en todos los demás ramos de su
adm inistración interior. A doptando este sistema, no habrá y a tampoco la oblig a-
ción, por parte de los E stados, de contribuir con un contingente de sus rentas para
los g astos de G obierno g eneral.

U no de los más grav es males que hoy suf re el T esoro de la N ación, á
consecuencia de las disposiciones del gobierno español, durante el rég imen
colonial, y del desorden con que posteriormente se ha abusado de ellas, es esa
multitud de pensionistas de los ramos civ il y m ilitar, que pretenden v iv ir sobre
el E rario, con los títulos de retirados, cesantes, jubilados, v iudas y otras
denom inaciones. E l tamaño á que progresiv amente ha llegado el mal y las
perniciosas consecuencias que á cada paso está produciendo, ex igen un pronto
remedio, y este no puede ser otro que el de capitaliz ar de una v ez esos derechos
que, bien ó mal adquiridos, no pueden desconocerse, siempre que hay an sido
otorgados conforme á las ley es y por autoridades competen. E l G obierno, pues,
se propone proceder sin demora á la capitalización, no y a sólo de los derechos
de cuantas pensionistas ex isten en los ramos civ il y m ilitar, sino también de los
empleados que resulten excedentes, en v irtud del nuev o arreg lo que se hag a en
las of icinas de uno y otro ramo, y aun de los de aquellos que, conforme á las
ley es que reg ían antes de la de M ay o de 1852, tengan los indiv iduos que quedan
empleados en dichas of icinas, para cortar así el mal, de modo que no pueda
reaparecer jamás. E sta capitalización será representada por títulos que llev arán
el nombre de títulos de capitalización, y se expedirán según las bases y con las
circunstancias y requisitos que f ijará una ley .

E x tinguido por esta medida el sistema de los descuentos que suf rían los
empleados y m ilitares en sus respectiv os sueldos, con la mira de asegurar una
pensión, casi siempre ilusoria, para su v ejez , ó un aux ilio para su f am ilia, en caso
de muerte, podrán en lo sucesiv o unos y otros conseguir, con may or seguridad,
aquel resultado, depositando sus economías en las C ajas de A horros y de S ocorros
M utuos, que sin duda se establecerán en toda la R epública, teniendo el G obierno,
como tiene en ef ecto, la resolución de f av orecer á estos establecim ientos y á los
f ondos que en ella se reunan, con todas las f ranquicias que están á su alcance.
E stos establecim ientos, además de ser un medio muy ef icaz para asegurar el
patrimonio de las f am ilias de los empleados, así como el de todas las clases de
escasos recursos, producirán á la sociedad inmensas v entajas bajo otros aspectos,
porque los capitales acumulados sucesiv amente en ellos, serv irán para la ejecución
de multitud de empresas útiles y prov echosas para toda la N ación.

L a enajenación de las f incas y capitales del clero que, según lo y a dicho en
otro lug ar, deberán ser declarados propiedad de la N ación, se hará admitiendo
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en pago tres quintas partes en títulos de capitalización, ó de deuda pública interior
ó ex terior, sin distinción alguna, y las dos quintas partes restantes en dinero
ef ectiv o, pagaderas en abonos mensuales, distribuidos en cuarenta meses, á f in
de que la adquisición de esos bienes pueda hacerse aun por aquellas personas
menos acomodadas, dando los compradores ó redentores, por la parte de dinero
ef ectiv o, pagarés á la orden del portador, con hipoteca de la f inca v endida, ó de
aquella que reconocía el capital redim ido, y entreg ando la parte de títulos ó bonos,
en el acto de f ormalizarse el contrato de v enta ó redención.

T ambién se aplicarán á la amortiz ación de la deuda interior y ex terior, los
terrenos baldíos ó nacionales que ex isten actualmente en la R epública, enlazando
estas operaciones con proy ectos de coloniz ación.

E l G obierno cree que, aplicados prácticamente estos dos g randes medios de
amortiz ación para todas las oblig aciones pendientes del E rario, desaparecerá una
g ran parte de los títulos de capitalización, así como de la deuda pública en general.
R especto de la deuda ex terior y de la que se halla reducida á conv enciones
diplomáticas, el G obierno procurará con empeño su ex tinción, y a con la enaje-
nación de bienes nacionales, y a con la de terrenos baldíos; pero si esto no se
log rase, seguirá respetando, como lo hace hoy , lo pactado con los acreedores,
entreg ándoles puntualmente la parte asignada al pago, de intereses y amortización
de capitales, porque tiene la conv icción de que sólo de esta manera podrá la N ación
ir recobrando el crédito y el buen nombre que ha perdido por no observ ar f ielmente
esa conducta.

P ara completar las ref ormas más urgentes respecto de la hacienda nacional, y
como quiera que por la realización de los pensamientos y a indicados, llegará á
v erif icarse el deseado arreg lo de este importante ramo de la A dministración
pública, es indispensable que al m ismo tiempo se proceda también al de sus
of icinas y empleados; y esta operación, tan llena de tropiezos en otras épocas, se
encontrará ahora f acilitada por la capitalización de todos los empleados exceden-
tes, cuy os derechos y aspiraciones f ormaban aquellos tropiezos. S obre este punto,
el G obierno tiene la idea de dism inuir el número de of icinas y empleados á lo
puramente necesario, ni más ni menos, simplif icando cuanto sea posible el actual
sistema de contabilidad. R especto de donaciones, se propone adoptar el sistema
del tanto por ciento en todas las of icinas recaudadoras; y en las de pura
contabilidad, el de dotar los empleados con sueldos que estén en relación con las
necesidades comunes de la v ida en nuestras poblaciones, porque sólo así se podrán
tener pocos y buenos empleados. P ara la prov isión de los empleos, el G obierno
atenderá, sobre todo, á la aptitud y honradez , y no al f av or ó al ciego espíritu de
partido que tan f unestos han sido y serán siempre en la adm inistración de las
rentas públicas.
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E n el R amo de G uerra, el G obierno se propone arreg lar el E jército, de manera
que, mejorando en su personal, y destruidos los v icios que se notan en su actual
org anización, pueda llenar dig namente su m isión.

L a G uardia N acional es una de las instituciones de que el G obierno cuidará,
porque comprende que ella es también el sostén de las libertades públicas, y , por
lo m ismo, procurará con empeño que se org anice del modo más á propósito para
corresponder cumplidamente á su objeto.

E n cuanto á la M arina, careciendo M éx ico de todos los elementos que se
necesitan para f ormarla, y estando y a bien demostrado por la experiencia que los
g astos hechos en este ramo, constituy en un v erdadero despilf arro, cree el
G obierno que de todas nuestras fuerzas nav ales en ambas costas deben reducirse,
por ahora, á unos pequeños buques armados, cuy o principal objeto sea el de serv ir
de resguardos y correos marítimos.

A cerca de los div ersos ramos de que está encargado el M inisterio de F omento,
como quiera que todos ellos tiendan al prog reso material de la sociedad, el
G obierno actual se propone emplear todos los medios que estén en su posibilidad
para atender como merece esta parte de al A dm inistración P ública.

L os caminos generales que dependen directamente del G obierno, ex igen no
solamente que se hagan desde luego algunas obras importantes para ponerlos en buen
estado, sino un cuidado incesante para conserv arlos bien en lo sucesiv o. A f in de
conseguir el primero de esos objetos, cree el G obierno que debe abandonarse el
sistema de ejecutar esos trabajos por los agentes del m ismo G obierno, y adoptarse
el de contratas con empresas particulares, lim itándose aquél á cuidar de su ex acto
cumplim iento, por los ingenieros que interv endrán en las obras, y v ig ilarán sobre
su ejecución. E n cuanto á los caminos v ecinales, aunque ellos están bajo la
inmediata dirección de los gobiernos de los E stados, el G obierno general tomará
empeño en que se mejoren los que actualmente ex isten, y en que se abren otros
nuev os, aux iliándolos por su parte en cuanto pueda, para f acilitar así el aumento
de nuev as v ías de comunicación que, como las arterias en el cuerpo humano, son
las que han de dar v ida y mov im iento á nuestro desierto país.

R especto de f errocarriles, debe procurarse á toda costa que con cuanta
brev edad sea posible se construy a el que está y a proy ectado desde V eracruz á uno
de los puertos del M ar Pacíf ico, pasando por M éxico, y como esta es una obra de
incalculable importancia para el porv enir de la R epública, no hay esf uerzo que
el G obierno no esté dispuesto á hacer para acelerar su ejecución, y allanar las
dif icultades que á ella se oponen. A demás, para promov er ef icazmente que se
hag an otros caminos de f ierro en div ersos puntos, y sacar estas empresas de manos
de los arbitristas que han estado especulando con los títulos ó concesiones parciales
hechas por el G obierno para determ inadas líneas, se abolirá ese sistema de
decretos especiales sobre esta materia, y se expedirá una ley que sirv a de reg la
g eneral para todas las v ías de esta clase que puedan construirse en el país,
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haciéndose en ella las concesiones más amplias y g enerosas á f in de estimular así
á los capitalistas nacionales y ex tranjeros á entrar en esas útiles especulaciones.

S obre obras públicas de utilidad y ornato, el G obierno procurará activ ar la
conclusión de todas aquellas que se encuentren comenzadas, y la ejecución de
otras, porque está conv encido de que así cumplirá uno de los deberes que hoy
tiene todo G obierno en un pueblo civ iliz ado. E ntre las obras que están por
concluir, atendrá de pref erencia á las P enitenciarías de G uadalajara, Puebla y
M orelia, abandonadas mucho tiempo há por los trastornos políticos, y cuy a
term inación ha de inf luir tan ef icazmente en la mejora de nuestro sistema penal
y carcelario, que es una de las g randes necesidades de la R epública. P ara atender
bien á los trabajos de los caminos y de la ejecución de todas las demás obras
públicas, se organiz ará en el M inisterio de F omento un cuerpo de ing enieros
civ iles, que serv irá también para todas las comisiones que el G obierno le encargue.

L a inmig ración de hombres activ os é industriosos de otros países, es sin duda
una de las primeras ex ig encias de la R epública, porque del aumento de su
población depende, no y a únicamente el progresiv o desarrollo de su riqueza y el
consiguiente bienestar interior, sino también la conserv ación de su nacionalidad.
P or estas razones, el G obierno se propone trabajar muy empeñosamente en hacerla
ef ectiv a; y para que ella se ejecute del modo que es conv eniente, más que en
f ormar ó redactar ley es especiales de coloniz ación, con estériles of recim ientos de
terrenos y ex cepciones más ó menos amplias á los colonos, cuidará de allanar las
dif icultades prácticas que se oponen á su ingreso y á su permanencia en el país.
E stas dif icultades consisten principalmente en la f alta de ocupación inmediata y
lucrativ a para los nuev os colonos, y en la poca seguridad que se encuentra en
nuestros campos, en nuestros cam inos, y aun en nuestras m ismas poblaciones.
P ara hacer desaparecer este último obstáculo, y a queda indicada en otro lug ar la
resolución de organiz ar una buena policía prev entiv a y de seguridad; y para
destruir el primero, el G obierno, por sí, y estimulando á los hombres acaudalados
y especuladores, hará que se emprendan trabajos públicos y priv ados de esos que,
como los caminos, canales y otros de div ersa naturaleza, demandan muchos
brazos, para que v engan á emplearse en ellos multitud de emig rados, los cuales,
una v ez establecidos por cierto tiempo en la R epública, se radicarán en ella, para
dedicarse á algún g énero de ocupación ó industria, y atraerán sucesiv amente, con
su ejemplo y con sus inv itaciones, á otros muchos indiv iduos y f am ilias de sus
respectiv os países. A demás, se harán desde luego arreg los con algunos propieta-
rios de v astos terrenos en la parte central y más poblada de la R epública, para
que por su propio interés y por el bien g eneral de la N ación, ceda alg unos á los
emig rados que v engan á establecerse en ellos, celebrando al ef ecto contratos de
renta ó arrendam iento mutuamente prov echosos. S ólo con estas y otras medidas
de igual naturaleza con la consolidación de la paz pública, con el arreg lo de la
adm inistración de justicia, con la libertad de cultos, y con las f acilidades que al
m ismo tiempo debe dar el G obierno para la translación de los em ig rados á nuestros
puertos, es como se conseguirá que v ay a aumentándose y mejorándose pronta-
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mente nuestra población: porque mientras no se obre así, el negocio de la
coloniz ación continuará siendo como lo ha sido treinta y ocho años ha, un motiv o
de v ana declamación para todos los traf icantes políticos que brotan de nuestras
rev ueltas, y que con el único objeto de embaucar á la N ación, le hablan siempre
de sus g rav es males sin tener la intelig encia ni la v oluntad que se requieren para
remediarlos.

O tra de las grandes necesidades de la R epública es la subdiv isión de la propiedad
territorial; y aunque esta operación no puede lleg ar á hacerse en la ex tensión que
es de desear, sino por los estímulos naturales que produzca la mejora progresiv a
que irá experimentando nuestra sociedad, á consecuencia de las ref ormas que en
ella tienen que ejecutarse así como de las mejoras de sus actuales v ías de
comunicación, y del aumento de su población y consumos, el G obierno procurará
allanar desde luego el g rande obstáculo que para tal subdiv isión presentarán las
ley es que rigen sobre hipotecas de f incas rústicas, expidiendo una nuev a ley por
la cual se f aculte á los propietarios de éstas para subdiv idirlas en las f racciones
que les conv eng an, á f in de f acilitar su v enta, distribuy éndose proporcionalmente,
en estos casos, el v alor de la hipoteca que tenga cada f inca entre las partes en que
se subdiv ida. A demás de esta medida, que ha de contribuir ef icazmente á
f raccionar la propiedad territorial, con prov echo de toda la N ación, el G obierno
promov erá también con los actuales dueños de grandes terrenos el que por medio
de v entas ó arrendam ientos recíprocamente v entajosos, se mejore la situación de
los pueblos labradores.

R especto de los negocios en que el G obierno G eneral tiene que entender acerca
de la ag ricultura, de la industria f abril, de las artes, del comercio, de medios de
transporte, y , en g eneral, de todo g énero de trabajo ú ocupación útil á la sociedad,
la actual A dm inistración dará á esos objetos cuanta protección esté á su alcance,
obrando en ello siempre con la m ira de f av orecer su incremento y progresiv o
desarrollo, bien conv encido, como lo está, de que proteg er á esos ramos, es
trabajar por la prosperidad de la N ación, f av oreciendo y aumentado, por este
medio, el número de intereses leg ítimos que se identif iquen con la conserv ación
del orden público.

E n la f ormación de la E stadística, el G obierno G eneral, obrando de acuerdo
con los de los E stados, reunirá constantemente cuantos informes le sean posibles,
para conocer bien el v erdadero estado que guarda la N ación en todos sus ramos;
y no parece necesario recomendar la importancia de este trabajo, porque nadie
ig nora que sin esos conocim ientos, es imposible que un gobierno proceda con
acierto en sus determ inaciones. E stos datos se publicarán periódicamente, por
medio de la prensa, porque su conocim iento no importa únicamente al G obierno,
sino á todos y á cada uno de los indiv iduos de la sociedad.

T ales son, en resumen, las ideas de la actual A dm inistración, sobre la marcha
que conv iene seguir, para f irmar el orden y la paz en la R epública, encaminándola
por la senda segura de la libertad y del progreso, á su engrandecim iento y
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prosperidad; y al f ormular todos sus pensamientos, del modo que aquí los
presenta, no cree hacer más que interpretar f ielmente los sentim ientos, los deseos
y las necesidades de la N ación.

E n otro tiempo podría acaso haberse estimado imprudente la f ranqueza con
que el G obierno actual manif iesta sus ideas, para resolv er alg unas de las g rav es
cuestiones, que ha tanto tiempo ag itan á nuestra desg raciada sociedad; pero hoy
que el bando rebelde ha desaf iado descaradamente á la N ación, neg ándole hasta
el derecho de mejorar su situación; hoy que ese m ismo bando, dejándose guiar
únicamente por sus instintos salv ajes, para conserv ar los abusos y errores en que
tiene f incado su patrimonio, ha atropellado los más sag rados derechos de los
ciudadanos, sof ocando toda discusión sobre los intereses públicos, y calumniando
v ilmente las intenciones de todos los hombres que no se prestan á acatar su brutal
dom inación; hoy que ese funesto bando ha llev ado y a sus ex cesos á un ex tremo
de que no se encuentra ejemplo en los anales del más desenf renado despotismo,
y que con un insolente menosprecio de los g rav es males que su obstinación está
causando á la sociedad, parece resuelto á continuar su carrera de crítico.
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M A N IF IE S T O D E M IG U E L M IR A M Ó N E N E L Q U E R E P L IC A
A L M A N IF IE S T O D E BE N IT O JU Á R E Z
(C H A PU L T E PE C , 12 D E JU L IO D E 1859)

M iguel M iramón, g eneral de div isión, en gef e del ejército, y P residente sustituto
de la R epública M ex icana, á la nación:

C onciudadanos:
L as g randes rev oluciones que han conmov ido á los pueblos todos, iniciadas

por el estruendo de las armas, han llegado á su término por medio de trabajos de
g abinete importantes, por el desarrollo de los principios que ellas proclamaran.
N o podia ser de otra manera. L os sacudim ientos que hieren á todos los indiv iduos,
que ag i tan á toda la sociedad, que la div iden en g randes masas, en g randes
bandos que contienden con ardor hasta donde sus fuerzas alcanzan, no son ni
pueden ser el resultado de pequeños intereses puestos en juego, ó de aspiraciones
aisladas; son la espresion de una grande necesidad social, muestran que la N acion
en que ocurren demanda un cambio radical en sus instituciones, en su org aniza-
cion, en su manera de ser.

T iempo há que el v asto territorio nacional es un v asto teatro de escenas
sang rientas y de horror: unas batallas se han sucedido á otras, una lucha
encarniz ada y tenaz ha cortado la v ida de mil de nuestros compatriotas. L as armas
del G obierno S upremo han ido siempre v ictoriosas en los g randes encuentros, y ,
sin embargo, nadie se somete, la rev olucion no se sofoca. ¿ Por qué? P orque no
basta la fuerza de los ejércitos para consumar una rev olucion; porque es preciso
desarrollar sus principios; es preciso remediar las necesidades que la han
determ inado.

Y o, consagrado desde m i edad temprana á la honrosa carrera de las armas,
salí apenas de la E scuela M ilitar, para emprender los trabajos de la guerra. L eal
al G obierno S upremo, me desentendía de las cuestiones políticas del país, que ni
m i edad ni m is estudios me permitian prof undiz ar. U na de nuestras conv ulsiones
puso el poder en manos de una f accion esencialmente desorg anizadora y disol-
v ente: el pelig ro de la patria era tan perceptible que no pudo ocultarse á m i v ista:
consag ré m i espada á conjurarlo, combatí sin tregua para sostener el gobierno
que debia plantear el programa de la rev olución; pero permanecí estraño á los
pormenores de la política y del rég imen de la N acion. S ucesos ag enos á mi
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v oluntad, y v erdaderamente deplorables, me elev aron al puesto dif ícil de gober-
nante. O cupado todav ia en los primeros momentos en una campaña militar, no
pude estudiar desde luego minuciosamente los negocios del g abinete. V uelto á
M éx ico he tenido que seguir una marcha incierta, v acilante, como quien camina
por un terreno que no conoce, y tratando solo de dominar las dif icultades del dia.

P ero entretanto av eriguaba el v erdadero estado de los negocios, entretanto
pensaba cómo adaptar á las circunstancias mis ideas de ref orma, cómo realizar
la esperanza de reorganiz ación social que la N acion podia cif rar en la rev olucion
de T acubay a. H oy he tomado mi partido, he formado un programa que estoy
resuelto á llev ar á cabo con toda la f uerza de mi v oluntad, con toda la energ ia de
que mi carácter es capaz . C omprendo las dif icultades que tengo que v encer: g rav es
cuestiones que es preciso zanjar de un modo aunque equitativ o, v iolento;
inv eterados v icios que es necesario correg ir, intereses bastardos de tamaños
colosales que es indispensable nulif icar.

P ero á todo estoy decidido: me aliente m i conciencia de no aspirar sino al bien
de mi patria, y la esperanza de que ningun hombre honrado criticará m i marcha.
L a triste historia de nuestras rev oluciones demuestra una v erdad importante. A
medida que el poder ha pasado de las manos de uno á las de otro partido, hemos
ensay ado div ersos sistemas políticos, div ersas f ormas de gobierno, div ersas
constituciones.

M ás de una v ez la N acion ha esperado tranquila los resultados de un nuev o
rég imen que se inauguraba en toda la R epública, y de la elev acion de nuev os
personajes á los primeros puestos, y , sin embargo, poco tiempo ha pasado sin
que los síntomas de la rev olucion hay an v uelto á turbar la tranquilidad pública,
sin que sacudim ientos prof undos hay an cambiado el cuadro del g obierno.

P ero bajo los div ersos sistemas que han reg ido en el país, se ha perpetuado
una malísima organiz acion adm inistrativ a; nuestros gobiernos, ocupados de
cuestiones de la mas alta política, apenas han f ijado su v ista en la adm inistracion,
sino para cambiar el personal de los empleados, atendiendo en lo g eneral, no á
la aptitud, sino á los méritos contraidos en los trabajos rev olucionarios de que los
m ismos gobiernos emanaran. ¿ Q ué debemos inf erir de ahí? A ntes lo he dicho,
una v erdad importante, que los males de M éx ico no están en la política, sino en
la adm inistracion; que no es la época de resolv er las cuestiones políticas, sino de
herir las cuestiones adm inistrativ as.

L a N acion tiene de ello un sentim iento íntimo. A sí, después de haber
experimentado durante un período de tiempo regular el rég imen constitucional,
ha apelado á la dictadura, único gobierno que puede tener la brav ura, la activ idad
y la energ ía necesaria para reunir otra v ez los elementos con que cuenta el país,
para reorg anizar esta sociedad casi disuelta, para plantear su administracion y
preparar los medios de lleg ar á tener una constitucion política adecuada á su
carácter, y duradera. E sta es la esencia de todos los planes que se han proclamado
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en los div ersos mov im ientos rev olucionarios ocurridos desde el que iniciado en
el H ospicio de G uadalajara term inó por la v uelta del G eneral S anta-A nna, á la
primera mag istratura de la R epública.

¿ Y quién al lamentar la suerte inf austa de este hermoso país, no se preocupa
en primer lug ar de la H acienda pública, ni suspira por los medios de v ialidad de
la república v ecina, por la activ idad de comercio que allí reina, por los elementos
v erdaderos de riqueza nacional? ¿ Q uién no v e en la abundancia de trabajo, en el
bienestar indiv idual consiguiente los cim ientos de una paz estable que nuestros
g randes políticos no han podido darnos? C onciudadanos, y o sigo el sentim iento
g eneral: y o creo que debo emprender las ref ormas adm inistrativ as; así creo
interpretar rectamente este hermoso g rito � reaccion� que resuena por todos los
ángulos de la R epública, y que hoy no espresa otra idea que la de renacim iento,
reconstruccion del edif icio social. E l estado del país, bajo el aspecto administra-
tiv o, no puede ser más lamentable. L a benemérita clase m ilitar que diariamente
v ierte su sangre en def ensa de los derechos sociales, se encuentra en la miseria;
á los empleados civ iles no hay conciencia para ex ig irles el puntual desempeño de
sus f unciones, porque es muy raro el dia en que precien un prorateo ruin por
cuenta de sus pagas; los pensionistas del erario y las v iudas que disf rutan
montepío, presentan un espectáculo repugnante y v ergonzoso, acudiendo cada
dia al P alacio en busca de una contestacion que tienen de antemano: � no hay
dinero� ; ni un centav o se abona por cuenta de la deuda interior consolidada;
tampoco se cubren los más sagrados comprom isos, los contraidos últimamente
para proporcionar al G obierno su substancia v erdaderamente precaria: en una
palabra, el G obierno no puede atender ni á sus necesidades mas apremiantes.

M enos puede dispensar protección alguna á la ag ricultura, á la industria, al
comercio. E n muy ex tensos terrenos del país no se adv ierte huella de la planta
humana; porque f altan brazos para el trabajo; el tráf ico mercantil está v erdade-
ramente obstruído por el estado f atal de los cam inos, y por su inseguridad, que
para mengua nuestra, ha v enido á ser célebre en el estranjero.

L a administracion de justicia, g arantía de los intereses del indiv iduo y hasta
de su honor y de su v ida, prov oca una grita g eneral, por su poca energ ía y poca
activ idad, y á v eces hasta por su poca rectitud; el respeto al tex to de las ley es ha
v enido á ser nulo en los jueces y tribunales, y la lentitud con que marchan los
negocios judiciales aterra á los que se v en en el caso de interv enir en un litig io.
L a instruccion pública dista mucho del estado f loreciente en que se encuentra en
E uropa: los coleg ios distan mucho del estado del órden en que debieran encon-
trarse, y la enseñanza mal sistemada no puede of recer los f rutos que f uera de
desear.

E s notable la f alta de una v erdadera policia que cuide de la seguridad
indiv idual, que prev eng a los delitos, que f acilite la persecucion de los criminales,
y av ise á la autoridad los sucesos de que debe tener conocimiento.
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N o puede f ijarse la v ista en un solo ramo de la adm inistración, que no nos
traig a una idea desconsoladora, que no despierte en nosotros un sentim iento de
tristez a y de pena.

M editando en la causa del mal, desde luego se adv ierte, respecto á la H acienda
pública, que es palpable, que es de bulto: la poca economía, el despilf arro de los
caudales públicos y el no haberse empleado nunca para niv elar los ing resos con
los eg resos del tesoro los medios que se emplean en todos los países cultos: hacer
productiv os, hasta donde sea posible, los elementos ordinarios, y agotados éstos,
establecer nuev os impuestos, crear arbitrios que igualen los recursos á las
necesidades del dia, sino que se ha dispuesto siempre para cubrir las atenciones
del momento, de los f ondos f uturos por medio de contratos ruinisísimos; se han
hipotecado las rentas nacionales por g ruesas sumas, de las que muy pequeña parte
ha entrado en las arcas nacionales; y se ha hecho mas, se han g arantizado div ersos
contratos con las mismas hipotecas, nulif icando los unos por los otros, con lo que
el def iciente ha crecido constantemente en una proporcion que asombra; las rentas
han v enido á quedar absolutamente agotadas y el crédito del G obierno en el último
g rado de depresion y abatim iento. E n los demas ramos es indudable que el
G obierno no ha f ijado su atencion con el esmero que debía; que no ha estado en
un contacto inmediato con los funcionarios encarg ados de ellos; que no ha ejercido
su accion sino de lejos, por medio de agentes, de resortes relajados. Y hoy que
el mal estado de la adm inistracion es como jamas se habia v isto en la R epública,
se debe á la rev olucion actual que tiene tambien un carácter imponente y g rav e
que jamás rev olucion alg una habia tenido en nuestro país.

N o es posible remediar en un momento males antig uos y arraig ados; pero hay
entre los que he enumerado algunos que mas resaltan, que mas hieren la v ista de
la sociedad, que por su may or grav edad demandan mas pronta correccion, y que
no ex igen como los demas un dilatado tiempo para destruir sus casas.

Y o estoy resuelto á establecer la mas sev era econom ía, á reducir el excesiv o
número de empleados necesarios tal v ez hasta aquí por la marcha embarazosa y
lenta que se ha llev ado en los negocios, á lo que demanda el buen serv icio público,
conforme á una tram itacion espedita en los espedientes; á reducir el número de
g enerales, gef es y of iciales que hasta aquí han elev ado á sumas enormes el
presupuesto nacional, sin prov echo: porque nunca hemos tenido tropas propor-
cionales en número á la of icialidad ex istente, á lo que necesitan nuestro ejército
y armada: estoy resuelto á establecer en la celebración de contratos sobre los
artículos que f orman el consumo del gobierno, un sistema que le permita aceptar
las mejores propuestas y le f acilite ex ig ir el exacto y preciso cumplim iento de las
condiciones estipuladas. S uprim iré los montepíos m ilitares que han v enido á ser
una especie de def raudacion para el soldado, dejando á cada uno que cuide del
porv enir de su f am ilia; reemplazaré las jubilaciones y cesantías, en v irtud de las
que es hoy inmenso el número de empleados que sin oblig acion de trabajar tienen
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derecho á percibir sueldo, con premios para los empleados v erdaderamente
ameritados, que no aumenten el presupuesto en una prog resion siempre creciente;
cuidará, en f in, de que no se hag an mas gastos por el erario que los absolutamente
necesarios para la conserv acion decorosa del gobierno.

P ara cubrirlos, seguiré un camino enteramente distinto del que hasta aquí se
ha observ ado. Q uitaré la multitud de impuestos que hoy molestan á todas las
personas, sin corresponder jamas á las esperanzas f undadas en ellos, porque su
recaudacion dif ícil los hace casi ilusorios: y estableceré uno solo de recaudacion
sencillísima, cuy os resultados serán enteramente conf ormes con los cálculos del
g obierno, y que si en el primer año no llega á su último g rado de perf eccion,
particularmente bajo el respeto de la justa reparticion por def ecto de datos
estadísticos, será siempre mucho mas suav e que las contribuciones actuales, y
dará lug ar á que en los años sucesiv os se reparen los ag rav ios que se adv iertan.
R eformaré los aranceles aduanales, f av oreciendo ámpliamente la libertad del
comercio, para atacar el contrabando en su principio y elev ar las rentas nacionales.
V iv if icaré el crédito nacional, abriendo una amplia v ía de amortiz acion para las
deudas del E stado, asegurando el pago puntual de los div idendos, y sobre todo,
observ ando en las transacciones una conducta enérg ica y constante, conforme
enteramente á los principios de moralidad y de honradez . Y cortando hasta aquí
las antig uas cuentas para sujetarlas, con todas las rezagadas, á una g losa activ a y
sev era, haré ef ectiv a la responsabilidad de los empleados, simplif icando los
procedim ientos, cuanto lo perm ita la justa def ensa de los presuntos culpables, y
estableceré una contabilidad simplísima que constantemente teng a á cada of icina
v ig ilada por su inmediata superior, y á todas por el gobierno mismo.

P ero no seré y o quien destruy a derechos leg ítimamente adquiridos, no hundiré
en la desesperacion, en un solo dia, á tantas f amilias que no esperan su subsistencia
sino del erario nacional; si en mi deber está buscar economías para el erario,
tambien es cierto que ante D ios y el mundo soy responsable de la miseria pública.
P or lo pronto ocuparé de una manera útil á todos ó á la may or parte de los
empleados cuy as plazas queden suprim idas, asegurándoles los sueldos que hoy
disf rutan, y á los demas, y á los m ilitares que queden sin colocacion, á los actuales
pensionistas y á las v iudas que disf rutan montepío, les capitalizaré sus rentas,
f ormándoles así una fortuna mas ó menos considerable, pero siempre ef ectiv a
que podrán legar á sus decendientes. H aré más para suav iz ar la transicion que
hoy emprendo: á todos los deudores del erario, cualquiera que sea el oríg en de
sus adeudos, les proporcionaré una manera f ácil de pago, que concilie la oralidad
del G obierno con intereses del deudor.

P or medio de una combinación f inanciera me prometo poner en brev e tiempo
la renta de peajes libre de las cuantiosas responsabilidades que reporta. D esde
luego aplicaré empeñosamente sus productos y los mas f ondos de que pueda
disponer con tal objeto, á la construccion y conserv acion de cam inos, puentes y
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calz adas que contrataré en pública almoneda, con empresas particulares, conce-
diendo á éstas f ranquicias que estimulen su activ idad, y no dudo que el
establecim iento de buenos cam inos carreteros sea luego seguido por el de v ias
f érreas que crucen la R epública en todas direcciones. P oco mas tarde promov eré
en g rande escala la colonizacion estranjera, que llene los g randes huecos que la
guerra civ il ha dejado en nuestra poblacion, y que nos of rezca las v entajas
consiguientes al aumento de gente laboriosa.

E n el ramo judicial son de suma importancia las reformas necesarias. E s
indispensable, por ejemplo, reducir nuestra v oluminosa y complicada leg islación,
particularmente la penal á códigos f ilosóf icos, acomodados á nuestras costumbres
y las luces del sig lo; pero entretanto que es dable realizar tan g randiosa empresa,
atenderé á los males de mas pronto remedio, correg iré las ley es de procedim ien-
tos, segun las observ aciones que pediré á los tribunales, á los jueces, á los
abogados, y al público todo, sobre los inconv enientes que en la práctica hay an
presentado, y restableceré el rigor en la adm inistracion de justicia por medio de
una ley sobre responsabilidades de los f uncionarios, que garantice resultados
positiv os á los ag rav iados, haciendo que el G obierno por si m ismo v erif ique la
exactitud de las quejas que cualquiera litig ante le dirija; dictando las medidas mas
enérg icas á que en cada caso hay a lugar, y v ig ilando estrictamente por la asiduidad
de los tribunales y jueces en el trabajo. N i el G obierno S upremo, ni los de los
D epartamentos y T erritorios descuidarán un solo dia pronta y recta administracion
de justicia, no solo en los tribunales comunes, sino en todos los que ejercen
jurisdiccion en la R epública.

L a instruccion pública es un ramo de la mas alta trascendencia que el G obierno
considerará como merece. S i por el momento no es posible establecer un nuev o
sistema de enseñanza mas adelantado que el actual, sí los preparará, y por ahora
v isitando los establecim ientos f recuentemente, hará observ ar en ellos el mejor
rég imen en todo sentido. E l G obierno cuidará escrupulosamente de la adminis-
tracion económ ica y de la recta inv ersión de los cuantiosos f ondos destinados á
tan elev ado objeto.

L a rev olucion ha hechado por tierra el orden gerárquico de la autoridad: ni en
lo político, ni en lo m ilitar, ni en el ramo f inanciero puede determinarse f acilmente
quién debe mandar y quién debe obedecer, ni hasta qué lim ites los jef es que
mandan f uerzas de operaciones, oblig ados por la necesidad, se arrogan toda
autoridad, disponen de los fondos públicos donde los encuentran, y ex igen
contribuciones y préstamos á los pueblos, causando un desconcierto, entre cuy as
consecuencias f unestas no es la menor la dif icultad de ex ig ir la responsabilidad á
los f uncionarios.

E ste estado de cosas no puede subsistir; él importa la ruina del país. E n la
parte de la R epública en que impere el supremo G obierno estableceré una div ision
territorial, que por una parte f av orezca los intereses locales, y por otra f acilite la
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manera de que la accion del E jecutiv o llegue casi directamente y con energ ía hasta
los pueblos mas lejanos. A esta div isión acomodaré el órden g erárquico de las
autoridades en todos ramos; determ inaré precisamente las atribuciones de cada
f uncionario; la propiedad dejará de estar á manos del primer jef e que se presente,
cualquiera que sea su carácter, y en brev e espero v er remplazado el caos, la
confusion de hoy , con un órden que rev ele la ex istencia de un gobierno.

M e ay udarán poderosamente para plantear esta idea, los resultados que me
prometo del sistema f inanciero futuro, segun el cual los D epartamentos y las
localidades todas quedan ámpliamente dotadas. E l m ismo sistema me proporcio-
nará el atender con la pref erencia debida la seguridad de los caminos, y crear en
toda la R epública una policía que corresponda á los f ines de su institución, sin
v ejar ni oprim ir á los ciudadanos.

E l ejército pasa hoy por un crisol del que saldrá g lorioso, en el que recobrará,
no lo dudo, su antiguo brillo. P ero seria negar la luz del dia, negar la necesidad
de su reforma: la ex igen imperiosamente la economía, la disciplina y buena
táctica.

Y o organiz aré la fuerza armada segun el número que necesite la R epública, y
no dejaré en la clase m ilitar sino las personas absolutamente necesarias segun el
reg lamento del ejército. A la subsistencia de las que salg an prov eeré de una manera
decorosa sin g rav ar á la nacion. A las tropas que queden las someteré á la mas
sev era disciplina.

E n una palabra, si no me es dado correg ir en un momento los v icios todos de
nuestro sistema adm inistrativ o, correg iré los mas notables y de remedio rápido,
y en lo demás haré observ ar las reg las establecidas, que por malas que sean, serán
siempre pref eribles, á la f alta absoluta de reg la y de norma, al desórden completo
que hoy ex iste: en todos los ramos se notará la accion de un gobierno animado
de las mas rectas intenciones.

D ije antes que el carácter terrible que la rev olucion actual ha tomado, ha puesto
nuestra adm inistracion en el estado mas lamentable en que jamás se ha v isto.

D ije que no basta la f uerza de las armas ó los triunf os en los campos de batalla
para consumar la empresa comenzada; que es necesario desarrollar los principios
proclamados, remediar las necesidades sociales, y he of recido consag rar mi v ida
á este noble objeto, á restablecer el órden y las garantías: parece pues que en mi
sentir no hay mas que hacer. P ero no, seria una equiv ocacion grosera desconocer
un elemento poderoso que enardece la lucha desoladora que sacrif ica la R epública,
hablo de los intereses cuantiosos creados como consecuencia de la funesta ley de
25 de Junio de 1856. R econozco la nulidad de esa ley ; protesto por mi honor el
mas alto respeto y la mas segura garantía á los intereses de la Ig lesia; protesto
por m i honor que no seré y o quien mengüe en un solo centav o sus riquezas;
protesto sostener v igorosamente sus prerrogativ as y su independencia, pero estoy
resuelto á adoptar el camino mas conforme con nuestras creencias y con los
estatutos canónicos para aniquilar ese g érmen de discordia que alimentará siempre

380 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



la g uerra civ il en la R epública, y cuento con ser secundado en m i propósito por
el sentido recto é ilustrado del v enerable clero mex icano.

N o puedo guardar silencio sobre un punto que estraño á la administracion
ocupa sin embargo altamente á los buenos mex icanos.

N uestras rev oluciones han traido el país a tal estado de debilidad que en un
caso dado, en el ev ento de un rompim iento con alguna potencia, el honor nacional
tendria mucho que suf rir, y esto precisamente, cuando los trastornos interiores
pueden presentar mas f ácilmente motiv os de queja á las naciones am igas. P or otra
parte las tradiciones de la república deben tener siempre en v ig ilancia al gobierno
respecto á la política de la U nion americana, cuy os últimos actos of iciales deben
alarmarnos mas sériamente.

Y o no pierdo la esperanza de que el conocim iento de los v erdaderos sentim ien-
tos que me animan, el v er en mi administracion un gobierno tan amante de la
v erdadera libertad, de la civ iliz acion y del progreso como el que mas, atraig a á
la causa del órden las simpatías del gabinete americano. Pero ello no disminuirá la
importancia de conserv ar las f irmes y cordiales relaciones con las g randes
naciones europeas y con todas las del mundo civ ilizado. L as promov eré con el
may or empeño, atendiendo en primer lugar á sus justas reclamaciones, hasta
donde alcance la posibilidad de la R epública, observ ando estrictamente los
tratados, creando v erdaderos motiv os de que tengan interes en la independencia,
en la pacif icacion y en la prosperidad de M éx ico, y sobre todo, buscando su
benev olencia por una justif icacion intachable en la conducta del gobierno.

P ara plantear las reformas que intento, para dirig ir las riendas del g obierno,
no me dejaré llev ar solamente de mis inspiraciones; pediré y ex ig iré el consejo
de las ilustraciones del país; encarg aré la formacion de cada ley ó cada reg lamento
á las personas mas distinguidas en el ramo, f ijándoles ciertas bases á que
necesariamente deban ajustarse; escucharé la discusion del consejo de E stado,
que descubrirá los inconv enientes de cada proy ecto para salv arlos oportunamente;
y cuando fuere posible, consultaré la opinion pública por medio de la imprenta:
una oposicion razonada siempre ilustra la marcha de un gobierno. Y o estoy
íntimamente persuadido de que ningun gobierno se ha consolidado en el país,
porque ninguno ha cuidado de proporcionar al público el bienestar indiv idual. Y o
comprendo que el g rande objeto con que se instituy ó la sociedad, f ué hacer f elices
á los asociados, y que el primer deber del gobernante es hacer que la sociedad
consiga su f in. Y o estoy resuelto á hacer sentir una benéf ica inf luencia del
g obierno en los D epartamentos sometidos, que cundirá poco á poco entre los
rebeldes. A sí, cuando la paz se hay a establecido en toda la R epública; cuando
llegue la época que el plan de T acubay a f ijó para constituirla, z anjadas las
cuestiones administrativ as, se podrán tratar con calma y con f rialdad las políticas.

S é bien que una de las may ores dif icultades que tengo que v encer, consiste en
la ninguna f é que inspira el G obierno M ex icano. P ero conciudadanos, perm itidme
que os recuerde m i carácter; habeis podido comprenderlo en mi carrera m ilitar,
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sabeis que m i alma ha sido M A R C H A R , y que ningun género de obstáculo, me
arredra en mis empresas. C omo gobernante, no puedo cambiar mi temperamento
ni m is conv icciones, no puedo someterme á observ ar una rutina, á permanecer
en un S T A T U Q U O que en política importa siempre el retroceso: pref eriria con
gusto v olv er á serv ir á la N acion solo con m i espada.

¡ C onciudadanos, aux iliad m is esfuerzos, hijos, os lo juro, de la may or buena
f é, y D ios nos premiará, salv ando nuestra patria!

382 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



M A N IF IE S T O D E M IG U E L M IR A M Ó N E N C O N T R A
D E L T R A T A D O M A C L A N E -O C A M PO

(1o. D E E N E R O D E 1860)

M IG U E L M IR A M Ó N , G E N E R A L D E D IV IS IO N , E N JE F E D E L E JÉ R C IT O

N A C IO N A L Y PR E S ID E N T E SU S T IT U T O D E L A R E PÚ BL IC A

M E X IC A N A , Á L A N A C IO N

M ex icanos
L a prov idencia v ela por la R epública y el suceso que hoy conmuev e á ésta, es

una prueba v isible de que desea salv arla y de que lo encam ina todo á f ines dignos
de su sabiduria. L a relig ión nunca se inv oca en v ano; y la patria no puede dudar
y a lo que debe esperar de aquellos de sus hijos que han elev ado sus proy ectos
insensatos hasta el punto de declararse enemigos de la sociedad. L a traicion de
V eracruz , aunque es execrable y condena á una af renta que jamás se borrará, á
los desg raciados que la han cometido en la m isma ciudad que hizo sacrif icios
heroicos contra la inv asion americana y se halla tan unida con los recuerdos mas
g loriosos de la independencia, rinde un homenaje solemne á la v erdad, presenta
ante el mundo tales como son á los principales directores del bando que arrastra al
país á una guerra ex tranjera, y no perm ite y a otras distinciones en nuestra
discordia civ il, que la de los buenos patricios y la de los traidores. L a prov idencia
no perm itirá que el corto número de éstos pueda deshonrar á la N acion.

O bstinados en su propósito los que proclaman la constitucion de 1857, y
entreg ados á toda clase de excesos y desórdenes que dejan el espanto y la
desolacion en los pueblos y campos por donde pasan y en los lug ares que ocupan,
se han conv encido al f in de que ni la superioridad en la disciplina y v alor de las
tropas leales al S upremo G obierno, ni la opinion pública, ni la adv ersion que se
abriga contra ellos en todos los corazones, les dejan otro recurso que el que
encuentran en la ruina de todo lo que cae en sus manos. H acen mas todav ía: por
medio de su gobierno establecido en V eracruz , intentan v ender la integ ridad, el
honor y la seguridad de la patria, por un tratado inf ame que deja en la f rente de
las personas que lo f irman, un sello indeleble de traicion y de escándalo. ¿ C ómo
calif icar ese acto? , ¿ cómo esplicarlo en un sentido f av orable al espíritu de un
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simple partido político? , ¿ cómo desconocer una perf idia que apenas aparece
creible en pechos mex icanos? , y ¿ cómo, en f in, no admirar los desig nios inef ables
del A utor de las sociedades, y no f ijar la atencion en lo que se ha dicho desde el
principio de esta lucha sang rienta: el que no tiene relig ion no tiene patria?

L os pueblos pocas v eces se engañan cuando juzg an de los partidos politicos;
sobre todo, en aquello que tiene relación con su seguridad é independencia. L os
deseos naturales de propia conserv acion, el amor á la f am ilia, el apego á los usos
y costumbres en que han v iv ido, el sentim iento por un gobierno y una leg islacion
propias que puedan satisf acer sus v erdaderas necesidades, los ponen en estado de
calif icar con acierto el espíritu y las tendencias de los hombres que en las
discordias civ iles se apoderan del mando para gobernarlos. D esde los primeros
años de nuestra independencia, comenzó á descubrirse el v erdadero objeto á que
se dirig iria, andando el tiempo, la f accion que hoy la v ende; su union con Poinset;
los sucesos de 1833 y la rebelion inmediata de T ejas; las medidas dictadas contra
la Ig lesia en 1847 para destruir lo m ismo que intentaban echar por tierra los
E stados U nidos, que inv adian la R epública, y la conducta que tuv o durante esa
época un ay untam iento de la capital, de odiosa memoria, son antecedentes bien
conocidos y que retratan f ielmente no á todos los incautos que se dejaron seducir
sin percibir el v eneno de las doctrinas que se les predicaba; pero sí á los principales
directores cuy os nombres están en boca de todos, porque han sido los v iles
instrumentos de la política estraña que nos ha div idido. ¿ Y el pueblo pudo dejar
de percibir que no debia esperar sino desastres de las mentidas protestas en fav or de
su prog reso y f elicidad, que hacia esa f accion? ¿ Y se dirá todav ía, como antes se
dijo, que el país no puede ser f eliz sino bajo una democracia turbulenta, que
parodie las instituciones de la república v ecina? S us obras han presentado á
nuestros demócratas en su v erdadero punto de v ista, y ¡ desg raciado M éx ico si no
sabe aprov echar la ocasion que se presenta para v olv er por su honor y dejar
asegurada su independencia, ahora que nadie duda el plan que intenta realiz arse
contra su nacionalidad! N o podemos v iv ir mas en la incertidumbre que tanto ha
alentado las malas pasiones, y la R epública debe desaparecer, si no es digna por
su conducta de la estimacion del mundo civ ilizado.

E l tratado que se ha ajustado en V eracruz , segun los informes que tiene el
g obierno, y contra el cual ha formulado por el m inisterio de relaciones, la protesta
propia del caso, se contrae á concesiones de territorio ó de v ías de tránsito para
los ciudadanos y tropas de los E stados U nidos, que arruinarian nuestros puertos
y nuestro comercio y que serv irian á aquella república para irse estendiendo sobre
nuestro país. Y a el m inistro americano M r. F orsy th habia propuesto en M arzo
del año pasado, una nuev a demarcación de lím ites y habia intentado seducir el
patriotismo del gobierno, indicándole en la nota que pasó al m inisterio, que debia
aprov echar la ocasion que se le presentaba para hacerse de alg unos millones de
pesos en un lance comprometido; es decir, en la lucha que sostenia contra las
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f uerzas constitucionalistas. D esechada aquella proposicion tan poco digna de una
nacion, en los térm inos que sabe la R epública, f ué reconocido por el g obierno de
los E stados-U nidos el establecido en V eracruz , y éste no tiene embarazo ahora
no solo en consentir en el tratado, pero ni aun en hacer entender por sus diarios
que lo ha ajustado por una suma miserable porque no tiene otro recurso con que
trabajar por el triunfo de sus pretensiones. P asados alg unos años, no podrá
explicarse semejante escándalo. S in f acultades para una negociacion tan g rav e,
ni aun segun el tex to de la constitucion que inv oca; desconocido por una may oria
inmensa del país: reducido su mando á la f raccion menos importante de la
R epública y sin esperanza alguna de sobreponerse á la v oluntad nacional, el
g obierno de V eracruz v a á buscar en la guerra estranjera y en todos sus desastres,
no un triunfo, sino la ruina de sus enemigos; v a á colocarse en el terreno del
env ilecim iento y de inf amia, reserv ado á los traidores, y á conquistar aquella
triste celebridad que tanto mancha las pág inas de la historia.

L a P rov idencia me ha puesto al f rente de los destinos de la N ación, y estoy
bien penetrado de toda la responsabilidad que pesa sobre m í, hoy que nos
encontramos en una crísis de tanta g rav edad. Y o no merezco ser su representante
en ocasión tan solemne: ni m i edad, ni m is conocim ientos, me llaman á ser el
primero en la empresa árdua de salv arle; pero elev ado al puesto que desempeño,
como jef e del gobierno y del ejército, no podría rehusarlo, si la guerra, tomando
un nuev o carácter, lleg ar á of recer may ores pelig ros y dif icultades. L a N ación
me honra con su conf ianza; D ios me ha dado la v ictoria en la guerra intestina, y
conf ío en que me la dará en la guerra mas justa, mas noble, mas santa; en la guerra
por la independencia de mi patria, por la def ensa de su relig ion y de la integ ridad
de su suelo. N o parece posible que el gobierno de los E stados-U nidos ratif ique un
tratado que v iola la buena f é, la justicia y la equidad, los principios mas respetados
del derecho de g entes, y conv ierte el internacional en un abuso mas f unesto todav ía
que el [. . . ]
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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L M IG U E L M IR A M Ó N
A L D E S PE D IR S E D E G U A D A L A JA R A

(1o. D E E N E R O D E 1860)

M iguel M iramón G eneral en jef e del ejército nacional y P residente substituto de
la R epública M ex icana, á la nación:

M E X IC A N O S : L a P rov idencia v ela por la R epública, y el suceso que hoy
conmuev e á ésta es una prueba v isible de que desea salv arla y de que lo encamina
todo á f ines dignos de su justicia y de su sabiduría: L a relig ión nunca se inv oca
en v ano; y la patria no puede dudar y a lo que debe esperar de aquellos de sus
hijos que han llev ado sus proy ectos insensatos hasta el punto de declararse
enemigos de la sociedad. L a traición de V eracruz , aunque es ex ecrable y condena
á una af renta que jamás se borrará, á los desg raciados que la han cometido en la
m isma ciudad que hizo sacrif icios heróicos contra la inv asión americana y se halla
tan unida con los recuerdos más g loriosos de la independencia, rinde un homenaje
solemne á la v erdad, presenta ante el mundo tales como son á los directores del
bando que arrastra al país a una guerra ex tranjera, y no perm ite y a otras
distinciones en nuestra discordia civ il, que la de los buenos patricios y la de los
traidores. L a prov idencia no perm itirá que el corto número de estos pueda
deshonrar á la nación.

O bstinados en su propósito los que proclaman la constitución de 1857, y
entreg ados á toda clase de excesos y desórdenes que dejan el espanto y la
desolación en los pueblos y campos por donde pasan y en los lug ares que ocupan,
se han conv encido al f in de que ni la superioridad en la disciplina y v alor de las
tropas leales del supremo gobierno, ni la opinión pública, ni la av ersión que se
abriga contra ellos en todos los corazones, les dejan otro recurso que el que
encuentran en la ruina de todo lo que cae en sus manos. H acen más todav ía: por
medio de su gobierno establecido en V eracruz , intentan v ender la integ ridad, el
honor y la seguridad de la patria, por un tratado inf ame que deja en la f rente de
las personas que lo f irman, un sello indeleble de traicion y de escándalo. ¿ C ómo
calif icar este acto? ¿ cómo explicarlo en un sentido f av orable al espíritu de un
simple partido político? ¿ cómo desconocer una perf idia que apenas aparece creible
en pechos mex icanos? y ¿ cómo, en f in, no adm irar los designios inef ables del

386

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



A utor de las sociedades, y no f ijar la atención en lo que se ha dicho desde el
principio de esta lucha sang rienta; el que no tiene relig ión no tiene patria?

L os pueblos pocas v eces se engañan cuando juzg an de los partidos políticos;
sobre todo, en aquello que tiene relación con seguridad é independencia. L os
deseos naturales de propia conserv ación, el amor á la f am ilia, el apego á los usos
y costumbres en que ha v iv ido, el sentim iento por un gobierno y una leg islación
propias que puedan satisf acer sus v erdaderas necesidades, los ponen en estado de
calif icar con acierto el espíritu y las tendencias de los hombres que en las
discordias civ iles se apoderan del mando para gobernarlos. D esde los primeros
años de nuestra independencia, comenzó á descubrirse el v erdadero objeto á que
se dirig iría, andando el tiempo, la f acción que hoy la v ende; su unión con Poinset,
los sucesos de 1833 y la rebelión inmediata de T exas, las medidas dictadas contra
la ig lesia en 1847 para destruir lo m ismo que intentaban echar por tierra L os
E stados U nidos, que inv adían la R epública, y la conducta que tuv o durante esa
época un A y untamiento de la capital, de odiosa memoria, son antecedentes bien
conocidos y que retratan f ielmente, no á todos los incautos que se dejaron seducir
sin percibir el v eneno de las doctrinas que se les predicaba; pero si á los principales
directores cuy os nombres están en boca de todos, porque han sido los v iles
instrumentos de la política ex traña que nos ha div idido. ¿ Y el pueblo pudo dejar
de percibir que no debía esperar sino desastres de las mentidas protestas en fav or de
su prog reso y f elicidad; qué hacía esa f acción? ¿ Y se dirá todav ía, como antes se
dijo, que el país no puede ser f eliz sino bajo una democracia turbulenta, que
parodia las instituciones de la R epública v ecina? S us obras han presentado á
nuestros demócratas en su v erdadero punto de v ista, y ¡ desg raciada M éx ico si no
sabe aprov echar la ocasión que se le presenta para v olv er por su honor y dejar
asegurada su independencia, ahora que nadie duda el plan que intenta realiz arse
contra su nacionalidad! N o podemos v iv ir más en la incertidumbre que tanto á
alarmado las malas pasiones, y la R epública debe desaparecer, si no es dig na por
su conducta de la estimación del mundo civ ilizado.

E l tratado que se ha ajustado en V eracruz, según los informes que tiene el gobierno,
y contra el cual ha formulado por el ministerio de relaciones la protesta propia del
caso, se centra á concesiones de territorio ó de v ías de tránsito para los ciudadanos
y tropas de los E stados U nidos, que arruinarían nuestros puertos y nuestro comercio y
que serv irían á aquella R epública para irse ex tendiendo sobre nuestro país. Y a el
ministro americano M r. F orsy th había propuesto en marzo del año pasado, una nuev a
demarcación de límites y había intentado seducir el patriotismo del gobierno,
indicándole en la nota que pasó al ministerio, que debía aprov echar la ocasión que
se le presentaba para hacerse de algunos millones de pesos en un lance comprometido;
es decir, en la lucha que sostenía contra las fuerzas constitucionalistas. ¿ D esechada
aquella proposición tan poco digna de una nación, en los términos que sabe la
R epública, fué reconocido por el gobierno de los E stados U nidos el establecido en
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V eracruz, y éste no tiene embarazo ahora no solo en consentir en el tratado, pero
ni aun en hacer entender por sus diarios que lo ha ajustado por una miserable
porque no tiene otro recurso con que trabajar por el triunfo de sus pretensiones.
Pasados algunos años no podrá explicarse semejante escándalo.

S in facultades para una negociación tan grav e, ni aun según el tex to de la
constitución que inv oca; desconocido por una may oría inmensa del país; reducido su
mando á la f racción menos importante de la R epública y sin esperanza alguna de
sobreponerse á la v oluntad nacional, el gobierno de V eracruz v a á buscar en la guerra
ex tranjera y en todos sus desastres, no su triunfo, sino la ruina de sus enemigos; v a
á colocarse en el terreno de env ilecimiento y de infamia, reserv ado á los traidores,
y á conquistar aquella triste celebridad que tanto mancha las pág inas de la historia.

L a prov idencia me ha puesto al f rente de los destinos de la nación, y estoy bien
penetrado de toda la responsabilidad que pesa sobre mí, hoy que nos encontramos
en una crisis de tanta grav edad. Y o no merezco ser su representante en ocasión tan
solemne; ni mi edad, ni mis conocimientos, me llaman á ser el primero en la empresa
ardua de salv arla; pero elev ado el puesto que desempeño, como jefe del gobierno y
del ejército, no podría rehusarlo, si la guerra, tomando un nuev o carácter, llegara á
ofrecer may ores peligros y dif icultades. L a nación me honra con su conf ianza: D ios
me ha dado la v ictoria en la guerra intestina, y conf io en que me la dará en la guerra
más justa, más noble, más santa; en la guerra por la independencia de mi patria, por
la defensa de su relig ión y la integridad de su suelo.

N o parece posible que el gobierno de los E stados U nidos ratif ique un tratado
que v iola la buena f é, la justicia y la equidad, los principios más respetados del
derecho de gentes, y que conv ierte el internacional en un abuso más funesto todav ía
que el empleo de la fuerza en una agresión inícua. L a república debe esperar, como
el gobierno, el térm ino de esta negociación, y no dar el menor motiv o, ni aun el
menor pretex to, para que se le impute que prov oca la guerra ex terior; pero debe
aceptarla sin v acilar un momento, si se inv ade su territorio ó se atacan sus
prerrogativ as y derechos de pueblo independiente. S i sucumbiera oponiendo una
leg ítima def ensa contra la fuerza, dejaría en la historia una pág ina de honor.

Y o, después de haber asegurado en las ciudades y en los departamentos más
importantes del interior, la obediencia al g obierno, marcho á la capital para dictar
todas las prov idencias que la prudencia aconseja en situación tan dif ícil. L a
primera será llamar á todos los buenos mejicanos, cualesquiera que sean sus
opiniones y partidos políticos, para que unan sus esf uerzos al gobierno, si lleg a
el caso de resistir á una ag resión ex tranjera.

C onciudadanos: un pueblo unido es siempre fuerte; un pueblo que pelea por ser
libre, es siempre respetado y estimado del mundo. S igamos juntos la bandera que
nos dió la independencia; presentémonos como hijos de una misma patria, y
v encedores ó v encidos en la prueba última que parece amenazar á la R epública,
habremos cumplido el más elev ado deber que nos impone el carácter de mexicanos.
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M A N IF IE S T O D E L P R E S ID E N T E C O N S T IT U C IO N A L
D E L A R E PÚ BL IC A A L O S D E F E N SOR E S D E V E RA C RU Z

(28 D E F E BR E R O D E 1860)

S oldados: S e acerca el momento en que v áis á dar nuev as pruebas de v uestro
v alor y patriotismo. L os que traicionando á sus juramentos se rebelaron contra
la S uprema A utoridad de la R epública; los que destruy eron la L ey F undamental
de la N ación para disponer á su arbitrio de la hacienda, del honor y de la v ida de
los hombres; los que para perpetuar los abusos creados por el despotismo v irreinal
han humillado el nombre mex icano solicitando del G obierno E spañol el aux ilio
que les nieg a la opinión nacional, los que, durante dos años, han empobrecido y
ensang rentado a la R epública despojando de sus propiedades á personas indef ensas
y asesinando á prisioneros inermes, á jóv enes inocentes y aun á médicos que
prodig aban aux ilios á los heridos; en f in, los que hasta aquí han v encido por la
traición ó por la superioridad de sus armas, son los que hoy v ienen á prov ocar
v uestro coraje. A udaces y orgullosos creen que su presencia bastará para
intim idaros, ó que su oro y sus promesas f alaces os decidirán á abandonar v uestras
banderas. ¡M iserables! A un no conocen al soldado republicano. P ronto tendrán
el deseng año. P ronto les demostraréis que en las f ilas de los libres no hay cobardes
ni traidores, porque v osotros no sóis ciegos instrumentos de la tiranía, sino
ciudadanos ilustrados que conocéis v uestros derechos y que sentís latir en v uestro
corazón el amor santo de la P atria. S í, m is amigos, v osotros sabéis que el G obierno
á quien obedecéis no es el G obierno de los motines y de las f acciones, sino un
G obierno leg almente establecido por la libre v oluntad de los pueblos, que
def endéis la ley y no el capricho de ningún hombre, los intereses de la sociedad
y no los goces de las clases que v iv en de la sang re y del sudor del pueblo y que
peleáis por la libertad de v uestra P atria, por el bien de la humanidad, por el honor
de v uestras esposas, por el porv enir de v uestros hijos; objetos sag rados que v alen
más para v osotros que todo el oro de los tiranos.

G uardias N acionales: Pues que habéis abandonado á v uestras f am ilias y
v uestros intereses para empuñar las armas en def ensa de la sociedad, preparaos
á la lid, y para que v uestros sacrif icios no sean estériles en el combate, obedeced
la v oz de v uestros jef es y guardar la más estricta subordinación.

389

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



V eteranos: V osotros que habéis dado el ejemplo de lealtad, de suf rim iento y
de v alor en la presente lucha, iniciada por la traición y el f anatismo, haced v uestro
deber como siempre, y v osotros y v uestros camaradas que abjurando sus errores,
reconozcan al gobierno C onstitucional, seréis en lo sucesiv o el modelo y el orgullo
del E jército de la R epública, seréis los hijos predilectos de la P atria y los natos
def ensores de su independencia y libertad.

V alientes def ensores de la H eroica V eracruz : A prestaos al combate y pronto
os cubriréis de g loria inmarcesible, recibiendo las bendiciones de v uestros
compatriotas y las recompensas debidas á v uestros altos hechos. S ed inexorables
ante los que os ataque; pero sed humanos con los v encidos, porque son v uestros
hermanos. R ecibid á los que de buena f e abracen v uestra causa deponiendo su
actitud hostil; pero repeled con v uestras armas á cualquiera que se atrev a á
proponeros una transacción v ergonzosa ó el sacrif icio de la C onstitución y de la
R eforma que la N ación sostiene y que v osotros habéis jurado def ender. E l
G obierno, que tiene f e en la justicia de v uestra causa, que tiene conf ianza en
v uestra decisión y lealtad, trabajará sin descanso para aux iliar v uestros esfuerzos,
y no perm itirá que ellos se nulif iquen sacrif icando la bandera constitucional que
la ley puso en sus manos y que los pueblos sostienen con sangre.

S oldados: ¡ A las armas! ¡ V iv a la Independencia! ¡ V iv a la L ibertad! ¡ V iv a la
C onstitución de 1857! ¡V iv a la R ef orma!

H eroica V eracruz , F ebrero 28 de 1860.

Benito Juárez
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PL A N D E A RM IS T IC IO E N T R E BE N IT O JU Á R E Z Y M IG U E L M IR A M ÓN
(V E R A C R U Z , 14 D E M A R Z O D E 1860)

L uego que el que suscribe recibió el of icio del señor g eneral en jef e de las f uerzas
que hostilizan esta plaza, en el que, manif estando un justo horror por los desastres
de la guerra civ il que desg raciadamente nos div ide, pretende que, dando cuenta
á los jef es que sostienen la C onstitución de 1857, se le propongan los medios
racionales para concluir la presente lucha, lo hizo lleg ar al conocim iento del
E xmo. S r. presidente constitucional de la R epública por medio del M inistro
respectiv o, recibiendo en respuesta la comunicación que a la letra dice:

D í cuenta al S . S r. P residente con el of icio de V . S . en que transcribe el que del
campo enemigo ha recibido la tarde de hoy y que tiene por objeto el que se
propongan los medios racionales conv enientes para la pacif icación de la R epública;
y S .E . abundando en los mismos sentim ientos que manif iesta la expresada nota,
me ordena decir á V . S . en contestación, que el medio preparatorio que por ahora
pueda adoptarse, es el que por cada una de las partes belig erantes se nombren dos
ó más comisionados, los que reunidos en el lugar que de común acuerdo se designe,
procedan á discutir las g randes cuestiones que nos div iden, para procurar una
resolución pacíf ica.

D ígolo á V . S en contestación á su nota relativ a, en el concepto de que si este
medio f uere aceptado, dará V . S . inmediatamente cuenta al M inisterio de m i cargo,
para que, poniéndolo en conocim iento del E . S r. P residente, se proceda desde
luego al nombramiento de las personas que deban representarlo.

L o que tengo el honor de trascribir al señor general en jef e de las f uerzas que
hostiliz an esta plaza; y como creo que los sentim ientos que expresa en el of icio
á que contesto, son los de todo buen mex icano, y como el medio que propone el
g obierno conducirá indudablemente al f in deseado, me complazco en creer
también que tendremos la satisf acción, con un poco de abnegación y patriotismo,
de dar a la P atria la paz de que tanto necesita.

S i desg raciadamente no f uese así, si la razón no f uese escuchada, cumpliré
m i deber de soldado, def endiendo á todo trance la plaza que se ha conf iado á mi
honor y lealtad, y la responsabilidad de los acontecim ientos la harán pesar la
historia y la opinión pública sobre los que con injusticia derraman la sangre de
sus conciudadanos contrariando sus libertades.
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E l que suscribe tiene el honor de of recer de nuev o, al señor g eneral en jef e de
las fuerzas que hostiliz an á V eracruz , las protestas de su particular aprecio y
consideración.

D ios y libertad. C uartel g eneral en le heróica V eracruz , marzo 13 de 1860, á
las once de la noche. - R amón Ig lesias. - S r. g eneral en jef e de las fuerzas que
hostiliz an á V eracruz .

P RO Y E C T O D E A RR E G L O E N T R E L A S C OM IS IO N E S D E L G O BIE R N O

IN T E G R A D A PO R , L O S M IN IS T RO S D E G O L L A D O Y E M PA R Á N ,
Y L A D E M IR A M Ó N , IN T E G R A D A PO R D ÍA Z Y R O BL E S

1a. C on objeto de proceder al arreg lo de un arm isticio g eneral y á acordar el
restablecim iento de la paz en la R epública, se suspenden desde luego las
hostilidades entre el ejército que amaga á V eracruz y las f uerzas que ocupan la
plaza, ó que dependientes, operan en sus alrededores dentro del térm ino com-
prendido en la línea que pasa por los puntos sig uientes: L a A ntigua, A cotopan,
N aolinco, J alapa, H uatusco, O rizaba, S ongólica y A lv arado.

2a. E n el térm ino de quince días se reunirán en T lalpan tres com isionados de
cada parte, con poderes bastantes para arreg lar los térm inos en que deba celebrarse
un armisticio g eneral en toda la R epública, á f in de conv enir durante él, la manera
de restablecer la paz .

3a. M ediarán am istosamente en esta negociación los representantes de las
g randes potencias, Ing laterra, F rancia, E spaña, P rusia y R epública de los E stados
U nidos.

4a. L os mismos comisionados, y con la propia mediación, determ inarán lo
que hay a de hacerse respeto á los tratados celebrados con potencias ex tranjeras
siempre que estos no se pongan de acuerdo para tenerlos por v álidos y estables.
E ntretanto dichos tratados permanecerán en el estado que hoy se encuentran.

5a. A mbas partes contratantes en estos conv enios, declaran que debe serv ir de
base para los comisionados que expresa el artículo 2o. , el principio de que solo
la nación puede resolv er sobre los puntos que actualmente div iden a los mex ica-
nos.

6a. E l gobierno de M éx ico permitirá la internación de los ef ectos importados
por los puertos donde ejercen mando las autoridades constitucionales sin impo-
nerles otros derechos que los establecidos por la ley . E l pago de los de
importación, internación y demás que por el arancel se acusen en los puertos, y
que el m ismo arancel permite que se satisf ag an en M éx ico por parte, esta se
cubrirá en numerario o libram iento g irado a f av or de los m inistros tesoreros de
la capital de la R epública.

[A las siete y media de la noche del m ismo día, después de haber sido
presentado el proy ecto a Juárez y a M iramón, v olv ieron a reunirse en el m ismo

392 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



lugar los comisionados, manif estando la parte de Juárez que éste, dispuesto a
hacer, en obsequio de la paz , cuanto f uera compatible con sus deberes, les había
autoriz ado ampliamente para aceptar el armisticio, siempre que un congreso electo
según la constitución, f uera el que resolv iera las cuestiones pendientes, y que, el
proy ecto no podía ser aceptado sino con las modif icaciones siguientes: ]

A la 1a. cláusula, � adm itida� con la modif icación de que los puntos ref eridos
quedarán en poder de las fuerzas que hoy los ocupan, y por lo m ismo A lv arado,
S ongólica y la A ntigua, en el de las de gobierno constitucional.

A la 2a. A ceptada con la modif icación de que la reunión se v erif ique en la
hacienda del E ncero.

A la 3a. D esechada.
A la 4a. D esechada, dejando a la representación nacional la resolución sobre estos

asuntos, que no podrán tener más v ariación que la que permita el estado en que se
hallen cuando la representación nacional se ocupe de ellos.

A la 5a. A ceptada con la condición de que la manera en que ha de obtenerse
la resolución de la N ación, será la conv ocación del C ongreso constitucional
conforme a la carta de 1857.

A la 6a. D esechada, con calidad de que pueden ocuparse de ella otra v ez los
com isionados, para arreg lar el armisticio general.

O bedeció la modif icación a la 1a. de las bases, el hecho de que, tal como estaba
asentada, cedía a los reaccionarios puntos que no habían conquistado por la f uerza
de las armas sin compensación ninguna. L a 2a. se modif icaba porque si la reunión
se v erif icaba en T lalpan tendría el inconv eniente de estar bajo la presión de las
armas reaccionarias; no así, si dicha reunión se ef ectuaba en el E ncero que por
su situación, podía sin inconv eniente considerarse neutral. D esechóse la 3a.
porque la may oría de los representantes ex tranjeros había ex ternado su parecer
en pro del partido conserv ador, y , sobre todo, por no considerar decorosa, el
g obierno de Juárez , la interv ención de los diplomáticos ex tranjeros en los asuntos
interiores de M éx ico. L a 4a. se modif icó por ser preciso expresara la f orma de
manif estarse la v oluntad de la N ación, la cual no podría ser otra a juicio del
g obierno de Juárez , que la de un C ongreso de representantes de la misma. L a 5a.
se desechó por la analog ía que tenía con la 3a. y 4a. L a 6a. se desechó
condicionalmente por deriv arse de las 3a. 4a. y 5a.

[L os representantes de M iramón expresaron: que en manera alguna aceptaban
las modif icaciones y sin dar la razón de la negativ a ni proponer otros medios,
quedó cortada la conf erencia, retirándose los comisionados a sus respectiv os
campos, en el concepto de que, si dentro de un perentorio término de horas no
se tocaba parlamento quedaban def initiv amente rotas las hostilidades. ]
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M A N IF IE S T O E N Q U E E L C IU D A D A N O S A N T O S D E G O L L A D O , D A
C U E N T A A L A N A C IÓ N D E L A S C A U S A S PO R Q U É H A H E C H O Q U E
S E O C U PE L A C ON D U C T A D E C A U D A L E S QU E IBA PA R A T A M PIC O

(14 D E S E PT IE M BR E D E 1860)

L os documentos que constan al calce de esta exposición, impondrán al público
de uno de esos actos cuy a sola rev elación importa un castigo terrible para los
hombres que prof esan la sag rada relig ión del honor.

C uando desde la altura de ese cadalso moral que prepara la opinión para
inmolar implacable un nombre, se v uelv e los ojos al pasado y se percibe una v ida
obscura pero sin mancha, una consag ración á una causa santa sin reserv ar la
f am ilia, ni el sosiego, ni los intereses de la f ortuna; ni el amor propio, ni nada
de lo que tiene más querido el hombre, y en un instante, por una peripecia de la
suerte, se encuentra con la pérdida de todo, f iliado entre los malechores, entonces
ese suplicio es más que el martirio, porque en el martirio consuela la mano
generosa de la g loria.

C on los ojos f ijos en mi causa, con el corazón henchido de esperanza y de f é
después de cada derrota me he lev antado con una promesa de triunf o, y m i queja
ha sido una inv ocación al combate y un llamam iento al patriotismo.

E l mundo todo palpa y lo repite á g rito herido en todos los oídos, para que
llegue á todas las conciencias; que en la encarniz ada lucha que nos dev ora las
impotencias se equilibran, y los accidentes de triunfo y rev eses parciales no son
sino conv ulsiones dolorosas que quebrantan y desangran al cuerpo social sin poner
térm ino á sus suf rim ientos.

E n este combate que se organiza desde el corazón de la f am ilia para estallar en
el campo de batalla, el incendio tala los campos, aniquila el saqueo, las fortunas,
el odio y el ex terminio señalan con sus v íctimas el simple tránsito de las tropas, y
en su desesperación las pasiones tempestuosas de partido llev an como ébria y
arrastrando la nacionalidad á un abismo de oprobio por div ersos caminos, y esto
con aplauso de muchos que creen que el aniquilam iento de nuestro ser político
importa ex tinguir un anacronismo de barbarie en medio del sig lo de civ ilización.

P or esta ley indef ectible de las compensaciones, cada av ance, cada atentado
de nuestros enemigos, ha producido su reacción indeclinable: la idea del traidor
protectorado, la política continental también reprobable bajo el carácter de
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protección; la colig ación del ag io rapaz al clero prostituído, el odio contra esas
entidades; el oro del culto empleado como v alor de sangre, la justif icación de los
atentados contra la propiedad. E n esa competencia de funestos delirios, necesarios
era v ig orizar de un modo decisiv o la causa de la civ iliz ación, de la independencia,
de la humanidad y sus derechos.

L a misma v ictoria que nos había sido propicia, estaba al esteriliz arse y perderse
sin los recursos, elemento indispensable para hacer f ecunda.

L a m ism a v ictoria que nos había sido propic ia , es taba al es teri l i z arse y
la transformación de la guerra en una insurrección anárquica y sangrienta, la
ex tinción de la disciplina, de la unidad y de la representación de la ley en este
caos de sangre, de desesperación y de ex terminio, no era un temor f icticio, era
una realidad que todos palpábamos al f rente de una ing enta tentación por la
presencia de los caudales de la conducta.

¿ Q uién eng aña á su propia conciencia? ¿ Q uién no ha pensado en sus conf e-
rencias con D ios y con la posteridad lo que importa un hecho semejante? Y o todo
lo había dado á m i patria; me había reserv ado tocando para mí y para los m íos
hasta la sev eridad mezquina, un nombre puro para leg arlo á mis hijos, y a que de
algunos de ellos los he dejado sin educación priv ándose alg unos hasta de mi
presencia en sus últimos momentos; la necesidad v ino, sin embargo á llamar á
m i puerta, pidiéndome, en nombre de m i causa, m i reputación para entregarla al
escarnio y á la maledicencia, y y o, después de una agonía terrible, maté mi
nombre, me cerré el porv enir y me declaro reo.

E n este hondo conf licto que en la soledad de mi alma me ha serv ido de tortura,
me preguntaba: ¿ y el hombre y el honor nacional? L a razón f ría me ha contestado
y me repite ahora que el nombre nacional suf re inf initamente más con la
prolongación de la lucha; que el ex tranjero tendría como el nacional que suf rir
sus consecuencias, y que todo se pierde con la pérdida de la independencia.

S e me presentaba también como contraste doloroso la conducta de M iramón
con M árquez , me respondía que esos malv ados han hecho de los bienes que llaman
de D ios su erario, y de su clero cómplice, un banquero poderoso, y nosotros no
tendríamos más que abrir las v entas del pueblo para pedirle su sangre y
desentendernos del robo para conserv ar su causa.

S iguiendo en este laborioso proceso, más implacable que el más implacable
v erdugo, contestaba á las reclamaciones ex tranjeras con su pago ev idente por el
g obierno y con la imposibilidad de que este pago se v erif ique, si nos fuere propicia
la f ortuna, al tiempo tal v ez de ex tenderse la noticia por E uropa.

Y por esta razón presenté m i nombre y asum í la responsabilidad que hubiera
podido eludir por la g enerosa resolución del S r. D oblado de reportarla, porque
así, aunque m i persona suf ra hasta la nota de ing rato con el m ismo gobierno que
me ha llenado de honores, los intereses de los propios que me acusen por un
atentado contra sus propiedades quedaban ev identemente asegurados.
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Y o no he querido formar una v indicación, ni eludir m i destino con subterf ug ios
de ningún género, ni siquiera conquistar simpatías de los que luchan; estoy
acostumbrado á que m i propia consag ración á la causa se repute como obstinación
f unesta y que m i mala suerte se calif ique como delito hasta el punto de haberme
sido perm itido morir por mi causa en el campo de batalla.

P ero, si condenado por la opinión, si repelido por los m íos, si olv idado de
todos, m i causa por este motiv o triunf a, se lev anta respetada y f eliz m i patria y
asegura su independencia, entonces quedarán satisf echas liberalmente las aspira-
ciones de - S antos D egollado.

R eserv ada. - R em ito á V . S . dos comunicaciones del E xcmo. S r. general en jef e
del ejército f ederal; una en que se le manda á V . S . ponerse á m is órdenes y otra
en que se le autoriza para tomar bajo las suy as una fuerza de la que hoy guarnece
á S an L uis P otosí.

U sando de las f acultades que me concede la primera, prev engo á V . S . que se
ponga en marcha mañana mismo para dicha ciudad y obrado con arreg lo á las
instrucciones que v erbalmente le he comunicado, proceda á ocupar la conducta
de caudales que de S an L uis Potosí se dirig e á T ampico y la que con el m ismo
destino v a procedente de Z acatecas.

H ará V . S . la ocupación conforme á los reg istros respectiv os: pero cuidando
de incluír las cantidades que llev en los conductores sin aquel requisito. A su
tiempo dará V . S . de todo un recibo con las f ormalidades legales, á los tres
responsables, asegurándoles en mi nombre que y a doy cuenta de esta prov idencia
al E xcmo. S r. general en jef e D . S antos D egollado, para que por su conducto se
elev an las comunicaciones conv enientes al supremo gobierno de V eracruz , á f in
de que cuanto antes se haga á los tres propietarios el reinteg ro debido.

Igualmente les manif estará V . E . de m i parte para que lo hagan con sus
com itentes, que solo he dado este paso compelido por los g randes intereses que
hoy están cuestionándose, pues se trata nada menos de la v ida ó muerte de la
R epública, pero cierto, de la dev olución del dinero. C on la fuerza que se pondrá
á las órdenes de V . S . y con todas las precauciones que aconseja la prudencia, se
dirig irá por el cam ino más brev e y seguro á la ciudad de L agos, en donde me
encontrará V . S . para darle nuev as órdenes.

Igualmente comprenderá V . S . que esta dif ícil comisión ex ige una reserv a
inv iolable y una f irmeza á toda prueba. V . S . ha dado testimonio de que posee
ambas cualidades, y y o conf ío por lo m ismo, en que la llev ará cumplidamente y
suplirá con su buen juicio cualquiera ocurrencia ex traordinaria.

C on este motiv o of rezco á V . S . las consideraciones de mi particular aprecio.
D ios y L ibertad. G uanajuato, S eptiembre 4 de 1860. - M anuel D oblado. S r.

G eneral D . Ig nacio E chegaray .

E s copia. L eón, S eptiembre 10 de 1860.

M anuel D oblado
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R epública M ex icana. - E jército f ederal. - B rigada de G uanajuato. - G eneral en jef e. -
E x cmo. S r. - R em itó á V .E . copia de la orden que libré al S r. G eneral D . Ignacio
E chegaray con f echa 4 del corriente, usando de la amplia autoriz ación que V . E .
tuv o á bien concederme.

L a ocupación de las conductas de S an L uis, Z acatecas y G uanajuato, es, á m i
juicio, el único medio de hacer f rente á los enormes gastos que actualmente está
haciendo el E jército f ederal. C omprendo todos los inconv enientes y todas las
consecuencias de una determ inación tan g rav e; pero también estoy penetrado
íntimamente de que si no se apela á prov idencias de este órden, la rev olución se
prolonga indef inidamente y el país entero se hunde en la miseria y la anarquía para
perder después hasta la nacionalidad.

E n la situación que hoy guarda el partido liberal, tenemos que escog er entre
dos ex tremos de este terrible dilema: ó malograr tres años de sacrif icios
sang rientos, y esto cuando estamos tocando el térm ino de ellos, ó echar mano de
los recursos que se encuentren, sea cual f uera su procedencia. L a alternativ a es
dura, pero indeclinable.

N o hay , pues, térm ino medio posible: ó autorizamos el desbandamiento de las
numerosas tropas que están á nuestras órdenes, ó les proporcionamos recursos
de subsistencia que, conserv ándoles la moralidad y disciplina, las pongan en
aptitud para concluir prontamente las operaciones de la guerra.

T res ciudades son las únicas que hoy conserv an la reacción en toda la ex tensión
de la R epública. U n mes de campaña, y ellas estarán en nuestro poder.
¿ P erderemos una situación conquistada á f uerza de sang re, por no ocupar unos
caudales cuy o reinteg ro para los propietarios, es cuestión de unos cuantos días.

H e pesado con la madurez que demanda negocio tan trascendental: todas las
razones que ocurrir pueden en pro y en contra, y al f in he ordenado la ocupación
de los caudales susodichos con el sentim iento íntimo de que así salv amos á la
rev olución y con ella á la R epública.

S i aritméticamente fuera calculable lo que v a á perder el país con la continua-
ción de la guerra, se palparía sin dif icultad que es una pequeñísima suma la que
hoy se ocupa, comparada con lo que por necesidad tendría que g astar los pueblos
si por desg racia durara unos meses más una guerra que todo lo destruy e y aniquila.

S i no obstante las urgentes razones que quedan indicadas, V .E . no aprobase
la prov idencia de que es objeto la presente comunicación, espero se sirv a
decírmelo en contestación, pues siendo y o el más sum iso de sus subordinados,
rev ocaré las órdenes antes libradas y haré que se repongan las cosas al estado que
tenían antes de la ocupación.

M e sujetaré además al juicio á que V .E . teng a á bien someterme por haber
af rontado la responsabilidad de una resolución grande en v erdad por sus conse-
cuencias pero más grande aún resultados en f av or de nuestra causa que es la causa
nacional.
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P ara el caso de que m i procedim iento no f uera del ag rado de V . E . le ruego
no olv ide que después de haber puesto á disposición de ese cuartel g eneral las
rentas todas y los impuestos ex traordinarios del E stado de G uanajuato, la
autoriz ación que V . E . me otorgó para procurarme recursos no podía hacerse
ef ectiv o sino en los caudales de la conducta, puesto que todos los arbitrios estaban
agotados como es de pública notoriedad. L e ruego también que considere que las
ex ig encias de las tropas eran inf initas é incesantes, y que, como dije antes, era
indispensable cubrir necesidades aprem iantísimas ó abdicar un mando imposible
de desempeñar por lo ex cepcional de las circunstancias.

M e permitirá V .E . que el concluir le hag a una indicación que puede ser útil.
E n el E stado de G uanajuato pasa de tres millones de pesos el v alor de los bienes
eclesiásticos que se han nacionalizado con arreg lo á las ley es últimamente
publicadas. C reo que esos v alores son una g arantía preciosa y ef ectiv a para los
dueños de caudales ocupados, y que ellos son la prenda más segura del pronto y
cumplido reinteg ro. E ntiendo asim ismo que no habrá guanajuatense que no v ea
con gusto que aquellos capitales se emplean en el pago indicado; porque todo el
mundo comprende que él importa tanto como la pacif icación general que es hoy
el anhelo de cuantos llev an el nombre mex icano.

P rotesto á V . E . , las seguridades de m i consideración y aprecio.

D ios y L ibertad. L eón, S eptiembre 10 de 1860. - M anuel D oblado. - E x cmo. S r.
G eneral en jef e del E jército f ederal, D . S antos D egollado. - G uanajuato.

E x cmo. S r. - M e he impuesto de la nota de V . E . f echa de ay er, con que se sirv e
acompañarme copia de la orden que dió en 4 del corriente al S r. G eneral D .
Ignacio E cheg aray para que ocupase la conducta de caudales procedentes de
G uanajuato, Z acatecas y S an L uis Potosí, que iba para el puerto T ampico.
A pruebo la conducta de V . E . , tomó sobre mi todo el peso de la responsabilidad
y declaro á V .E . excento de la que pudiese tener por haber tomado una resolución
tan grav e como trascendental.

V . E . pudo creerse autoriz ado para dar este paso, porque no tienen lim itación
las f acultades amplísimas que le trasm ití; y como me da cuenta de su conducta
en tiempo oportuno para que y o pueda mandar dev olv er los caudales sin
detrimento alg uno, es claro que por ambos antecedentes está V .E . libre desde
este momento de cualquier cargo, y que el S upremo G obierno constitucional sólo
á m í tiene que culpar y someter al crisol de un juicio.

D elante de la independencia nacional amenazada por una inv asión española;
delante de la desolación del país y de su inev itable ruina; delante de esos torrentes
de sang re sobre que salta y v a pasando la rev olución; delante de las considera-
ciones que V .E . enumera con razones incontestables y de irresistible lóg ica, y
delante de la necesidad indeclinable y perentoria que nos reclama el pronto y f eliz
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térm ino de tantos males con una paz sólida y bien cimentada, no puede v acilar
un corazón mex icano, patriota y noble, como el que creo poseer.

Y o aseguro a V .E . que haré uso del amplísimo poder que tenga del S upremo
G obierno para satisf acer y contentar á los acreedores de los caudales ocupados,
á f in de ev itar un conf licto internacional. S i para conseguir el am ig able arreg lo
de este asunto se necesita una v íctima que aplaque la justa irritación de los
propietarios, pronto estoy á descender de la cumbre del poder m ilitar, á dejar el
mando supremo de un ejército v ictorioso y potente, y á sentarme en el banquillo
de los acusados, suf riendo la suerte de los crim inales. L a posteridad me hará
justicia y aprov echará el f ruto de m i g rande sacrif icio.

R eitero á V .E . las seguridades de m i consideración y aprecio.
D ios y L ibertad. C uartel g eneral en L eón. S etiembre 12 de 1860. - S .

D egollado. - E xcmo. S r. G eneral D . M anuel D oblado, en Jef e del cuerpo de
E jército del centro. - P resente.
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PL A N E S D E PA C IF IC A C IÓ N D E S A N T O S D E G O L L A D O
(S E PT IEM BR E D E 1860)

L agos, septiembre 27 de 1860. - E xcmo. S r. general D . J esús G onzález O rteg a. -
S an Pedro. - M i estimado y buen amigo. - A compaño á V . copia de la carta que
con f echa 21 del corriente dirig í al señor encarg ado de negocios de S .M .B . M r.
M athew , indicándole las bases de pacif icación que y o aceptaría, remov iendo el
obstáculo que el personal de nuestro gobierno y la f orma de nuestras instituciones,
puede presentar al partido reaccionario para deponer las armas. - C onforme á lo
que V . y y o hablamos en G uanajuato, y a mandé otra copia de la m isma carta al
E x cmo. señor P residente, no dudando que en él ex istan abnegación y v irtudes
que ex ije la situación; pero como no me bastará su anuencia, sino que debo tenerla
por escrito de V . , que es uno de los principales caudillos del partido liberal,
suplico á V . que se sirv a darme su opinión explícita y claramente para normar
m is procedim ientos posteriores. - E ntiendo que los jef es principales de la reacción,
no admitirán las bases que he formulado, porque ellas contienen la parte esencial
de todos los bienes, y una puerta por donde puedan salir con honor los que
proclamaron el f unesto plan de T acubay a. E s preciso hacer v er que pertenecemos
á un pueblo civ iliz ado que pelea por principios y no por personas ni por intereses
mezquinos; y es indispensable acreditar á los pueblos cultos del mundo y á los
representantes de las naciones amig as residentes en M éx ico, que solo aspiramos
á la f elicidad de nuestra tierra, encam inándola por la v ía del prog reso, hasta
niv elarnos con ellas en mejoras materiales y morales de que naturalmente
participarán todos los ex tranjeros av encidados en esta R epública.

E n el deplorable caso de que nuestros enem igos se obstinen, de que desprecien
una amnistía general con que les brindamos, y de que pref ieran el aniquilam iento
del país, y el pelig ro de perder la independencia nacional, entonces continuaremos
la guerra con todo v ig or; pondremos f uera de la ley á M iramón, á sus m inistros
y á sus g enerales; conf iscaremos los bienes de cuantos propietarios ó acomodados
protejan la reacción con sus recursos, y castig aremos de muerte, conforme á las
ley es v igentes del órden constitucional, á cuantos prisioneros de guerra y
conspiradores caigan en nuestras manos, sin exceptuar más que á los indiv iduos
que pertenezcan á la clase de tropa.
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S i V . y los demás generales del ejército constitucional, están de acuerdo en
este programa, continuaré á su f rente y lucharé hasta triunf ar ó morir; pero si no
estuv iesen conformes, deben prepararse á elejir un caudillo que me reemplace,
porque mi deber y mi conciencia me prohiben continuar de otro modo.

E spero que tanto la respuesta categórica de V . , debiéndole serv ir de gobierno
que á la carta cuy a copia v á inclusa, he añadido una nuev a cláusula por la que se
ha de pactar que ambos g enerales en jef e de los ejércitos belig erantes es decir,
M iramón y y o, debemos quedar ex cluidos de toda elección o nombramiento para
la formación del gobierno prov isorio de la R epública. L a desig nación de persona
que hag a el cuerpo diplomático para presidente prov isional, la debemos esperar
en f av or de uno de los liberales más distinguidos y capaces de llev ar á cabo la
ref orma de nuestra sociedad y el establecim iento de los principios democráticos,
pues la may oría de los ministros ex tranjeros, prof esan ideas de progreso, y tienen
simpatías por la noble causa que def endemos.

A l dar este paso en las presentes circunstancias, tengo por objeto acreditar que
hablamos de paz cuando estamos f uertes y con todas las probabilidades del triunfo,
pues si por uno de los azares de la guerra, tuv iésemos que remotamente espero,
sea después de conocidas m is respuestas que no se podrán atribuir á desaliento ó
debilidad.

C oncluy o reiterando á V . m i estimación, pues soy su v erdadero amigo, af ectísimo
compañero y atento S . S . - S . D egollado.

L agos septiembre 21 de 1860. - M uy señor mío: - E l conocim iento casual que he
llegado á tener del contenido de alg unas cartas de V . , me ha decidido á dirig irle
esta con el carácter de conf idencial, aunque con entera libertad para que V . lo
comunique á quienes crea conv eniente hacerlo, y aun para darle publicidad.

N o haré aquí la historia de nuestra guerra civ il en estos últimos años, porque
es una historia muy bien sabida dentro y f uera del país. L a guerra que dura hace
tanto tiempo entre los dos partidos políticos que nos div iden, en una guerra de
principios, cualesquiera que hay an sido los errores de una y otra parte; y como
su resultado no solo importa al porv enir de los hijos de este suelo, sino también
á todos los residentes ex tranjeros y al comercio é intereses de otras naciones, creo
que es m i deber desde ahora manif estar conf idencialmente á V . , como repre-
sentante de una de las primeras potencias del mundo con la que M éx ico tiene
simpatías, y buenas relaciones, cuáles son mis deseos, m is propósitos y mi
resolución en la parte que me toca actualmente representar como caudillo liberal
y jef e del ejército constitucional.

H e creído que se debía resistir con las armas el pronunciamiento del partido
reaccionario que desde hace tres años pretende sojuzgar al país, dom inarlo y
tiranizarlo por la fuerza en prov echo de alg unas clases priv ileg iadas y de alg unos
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intereses particulares. P ero la misma guerra que he sostenido durante estos tres
años, me ha hecho conocer que no se alcanzará la pacif icación por la sola f uerza
de las armas, y estoy pronto á prescindir de la f orma de las personas con tal de
que queden asegurados y perf ectamente á salv o los principios que sostiene el
partido liberal.

E n div ersas ocasiones he manif estado esta disposición á nuestros mismos
enemigos; pero la mala f é de muchos de ellos aparenta ig norarlo y aún procura
hacer creer que ellos son los que desean lleg ar á la paz por medios racionales y
justos, sin encontrar correspondencia por nuestra parte.

E sta razón es la que me impele manif estar á V . , para que en todo tiempo lo
pueda hacer constar, que por mi parte y tanto con carácter público como con el
de particular, estoy dispuesto á proponer á mi gobierno y á mis compañeros de
armas la admisión de las sig uientes bases ó condiciones para la pacif icación de la
R epública:

1a. Q ue se instale una junta compuesta de los miembros del cuerpo diplomático
residente en M éx ico, incluso el E . S . M inistro de los E stados U nidos, y de un
representante nombrado por cada gobierno, declarando solemnemente que son
bases de la constitución de la N ación mex icana:

P rimera. L a representación nacional en un congreso libremente electo.
S egunda. L a libertad relig iosa.
Tercera. L a supremacía del poder civ il.
C uarta. L a nacionalización de los bienes llamados del clero.
Q uinta. L os principios contenidos en las ley es de la R eforma.
2a. L a junta prov isional de que trata el artículo anterior, nombrará un

presidente prov isional de la R epública, que será reconocido por todos y este
f uncionará desde el día de su nombramiento hasta el en que se reuna el C ong reso
de la U nión.

3a. E l C ong reso deberá conv ocarse inmediatamente conf orme á la última ley
electoral y se instalará precisamente á los tres meses de publicada la conv ocatoria.

4a. E l primer acto del C ongreso será el nombram iento de un presidente interino
de la R epública mex icana y la declaración de ser bases de la constitución del país
las contenidas en el art. 1o.

5a. E l C ong reso decretará libremente la constitución mex icana en el preciso
térm ino de tres meses contados desde su instalación.

T al es m i propósito: m i resolución en caso de que lo que precede no sea
aceptado por ninguno de los dos partidos, en la de retirarme completamente de
la escena política de m i país.

E n el caso de que mi gobierno y m is compañeros de armas y subordinados
estén conformes con las proposiciones indicadas, y que solamente las repelan y
resistan los jef es del partido reaccionario, me esf orzaré porque se siga la guerra
con todo v igor y energ ía posibles, declarando fuera de la ley común á los
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perturbadores del orden, y haciendo que todo el rigor de las ley es v igentes en el
sistema constitucional, se aplique sin rem isión á los culpables.

M e lim ito por ahora á hacer á V . esta manif estación, y me reserv o para explicar
á V . en otra oportunidad, v arios puntos y sucesos sobre los que entiendo no ha
sido V . bien inf ormado.

E sta ocasión me of rece la de asegurar á V . m i estimación muy distinguida,
como su atento serv idor. - S antos D egollado. - A l S r. D . G eorge W . M athew ,
encargado de negocios de S .M .B . en M éx ico.

C ampo de S . José A nalco. (G uadalajara) S eptiembre 30 de 1860. - E xcmo. S r.
g eneral D . S antos D egollado. - L agos. - M uy señor m ío y apreciable amigo. - Por
ex traordinario recibí ay er las f av orecidas de V . f echas 27 y 28 del que f ina, que
por su importancia me apresuro á contestar.

E ncuentro tan fuera de razón las dos resoluciones que V . ha dado, que ellas á
m i v ez , importan el suicidio seguro de V .

E l proy ecto de transacción como el partido reaccionario que rem itió V . el 21
al señor ministro de S .M .B . destruy e desde sus cim ientos, los tres g randes títulos
de recomendación que V . tiene á los ojos de la rev olución. V . ha sido notable en
esta época por su f é en el triunfo de la constitución de 57; por su constancia para
llev ar adelante la lucha, aún en medio de los may ores desastres, y por su obediencia
y consecuente amistad con el E xcmo. S r. P residente leg ítimo D . Benito Juárez.

E n el arreg lo propuesto, V . conf iesa explícitamente que cree imposible el
triunfo de la C onstitución de 57 y suprime hasta su nombre; deja v er palpable-
mente su desaliento al decir que conoce que no se alcanzará la pacif icación por
la sola fuerza de las armas; y echa por tierra la leg alidad, desconociendo al S r.
Juárez , y reemplazándole con un presidente prov isional eleg ido de un modo tan
irregular como of ensiv o al sentim iento nacional.

A sí es como de una plumada ha borrado V . su honoríf ica hoja de serv icios,
abandonando en la hora del triunf o la bandera bajo cuy a sombra se ha encontrado
V . siempre en la hora del inf ortunio. ¿ Q ué mal genio ha podido inspirar á V . una
determ inación tan desacertada?

P ero todav ía es más trascendental el pensamiento de V . v isto con relación á
nuestra independencia. L as bases de V . nos llev an á la interv ención ex tranjera
por un camino tan directo, tan absoluto y tan humillante, que naturalmente v an
á arrancar un g rito de indignación en todo el que ha nacido en el territorio de la
R epública. E n m i opinión, este es el def ecto capital del proy ecto de V . y el que
le ha de arrancar resistencias y someterse á ella v oluntariamente y sin restricción,
hay una distancia inmensa. V . ha salv ado esa distancia de un solo paso,
anticipándose al curso natural de los acontecim ientos y af rontando una responsa-
bilidad que esquiv aron los mismos reaccionarios, cuando con tanta torpeza
trabajaron en ese sentido por la mediación de E spaña.
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E l cuerpo diplomático, dictando las bases de nuestra C onstitución y nombrando
al J ef e S upremo del E stado, en un pensamiento tan exótico, tan av anzado y tan
repugnante al amor propio nacional, que no lo creo emanación de V . E se traspaso
g ratuito de la soberanía equiv ale á reneg ar del nombre de mex icano, y á dejar
espontáneamente el rango de nación soberana é independiente, que con torrentes
de sangre conquistaron nuestros padres.

H e pasado algunas horas buscando una explicación cualquiera plausible, á esa
monstruosa concepción, y al f in me he conv encido de que no la tiene; porque no
puede tenerla la idea de haber salido de la dom inación de una potencia, para caer
de nuev o y sin resistencia, bajo el dom inio de otras seis inclusa la R epública de
G uatemala. L a materia es f ecunda; pero una carta no puede tener más que
apuntaciones.

L a dev olución á los súbditos del dinero de la conducta, ha esterilizado del todo
los ef ectos de aquella medida. C olocándola en la funesta clase de las medidas á
medias. E nv uelv e una injusticia indisculpable bajo todos los aspectos; v a á arrojar
sobre nuestro gobierno, multitud de reclamaciones de parte de los demás
ex tranjeros, á los cuales no ha de saber, V . , que contestar, porque con ef ecto,
nada puede decírseles que sea racionalmente adm isible; y ha v uelto á amargarnos
con la penuria, en los momentos supremos de la rev olución, y cuando el dinero
es el resorte v ital de nuestras operaciones. P ara economizar paraliz a V . las
negociaciones secretas de M éx ico y G uadalajara, y hace V . perder un tiempo
precioso al comisionado cerca del general M árquez ; es decir, suspende V . lo
principal, lo único para que ha debido serv ir el dinero sin acordar de que la única
razón que disculpaba la ocupación de la conducta de caudales, v a á desaparecer
y de consig uiente, v a á caer sobre nosotros, el anatema de am igos y enemigos.

M éx ico no puede ser Portugal: las def erencias de V . con el m inistro ing lés
han ido tan lejos, que casi nos han puesto á niv el de aquella nación, que como
V . sabe no es más que un satélite, un apéndice de las islas británicas. ¡D ios quiera
que esas dos resoluciones g rav ísimas que V . ha tomado sobre sí, no traig an la
ruina del partido liberal y la pérdida de la independencia nacional!

L a separación de V . , antes de la ocupación de la conducta, habría sido un acto
de abnegación y desinterés; pero después de aquel acontecim iento, v a á deslustrar
la puerta de sus v irtudes, y cuando menos es imprudente é impolítica.

H e expuesto mi sentir, no con la ex tensión que quisiera; pero sí tan explícita y
categóricamente como V . lo ex ije. D isculpe V . palabras que encuentre demasiado
f uertes, con la seguridad de que son ef ecto de la sensación honda que me han
causado las cartas de V . ; más nunca de mala prev ención. P or el contrario, las
simpatías que V . me merece, y el interés que tomo en su suerte son las que me
han arrancado expresiones que rev elan bien el sentim iento indescriptible con que
he v isto las dos prov idencias que han motiv ado esta contestación.

S abe V . que soy siempre su af ectísimo amigo que lo aprecia y b. s.m . M anuel
D oblado.
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G arita de G uadalajara, septiembre 30 de 1860. - S r. G ral. D . S antos D egollado. -
H ermano muy querido. - N o sé ni como comenzar á escribir: tan aturdido así me
tienen tus resoluciones tanto sobre la term inación de la guerra como acerca del
dinero dev uelto á los súbditos británicos.

L a primera de esta pudo habernos perdido, y á tí, te lo digo desg arrándome
el alma, te ha dañado cuanto no puedes imag inar.

L a idea de interv ención por el camino más ig nominioso, la representación
anómala de los ministros ex tranjeros para ejercer actos priv ativ os de la soberanía
nacional, la ev idencia de que después de esta solicitud inf ame de nuestra parte,
v endrían las armas ex trañas á su realización, y todo por tí, por el tipo democrático
por excelencia, son cosas que me tienen conf undido: porque un suicidio como el
de C omonf ort, me parecía que debería quedar único en nuestra historia.

P rescindir de las v ísperas del triunf o, de la bandera que nos había conducido
hasta él: renegar de su f uerza cuando á su f av or debemos el triunf o de la idea; y
esto en un sitio en medio de caudillos entusiastas; concordar con el enemigo en
la abjuración de la C onstitución en el terreno rev olucionario; hacer de los cuarteles
f uerzas deliberantes; deponer á Juárez , al bienhechor, al am igo, al compañero. . .
y o no puede explicarme esto, y me abrumo porque nos ha desheredado de su
g loria, con el ateísmo al hombre de la constancia, casi con la apostasía á la v iv a
encarnación de la sociedad política. . . N o lo puedo creer no lo quiero creer; quiero
un mentís para esta pesadilla de v ergüenza que me hace llorar sangre.

Y o expuse f rancamente á D oblado que no comprendía lo que pasaba, pero hoy
lo supe todo: la junta había pasado y en ella estaba el proceso y el f allo que
anticipadamente te resig naste. E s ev idente: tú debes cumplir con retirarte de la
escena. Y o que creía que nuestro may or mal, que nuestra más irreparable derrota
sería tu ausencia del mando; y o que me adherí á tu circulo porque en él me creía
más honrado que en ninguna otra parte, y o te digo que debes separarte del mando,
y ¡quiera D ios que no dejes la debilitación, la anarquía y la prolong ación horrible
de la guerra civ il!

E n cuanto al dinero, en la resistencia á la dev olución de un solo centav o, había
ex tensión de m iras; dev olv er, es la adulación al f uerte, conv irtiéndose en v erdugo
del paisano inf eliz de quien eres su abogado, su conciencia.

¿ Q ué le dices á A guirre, qué á G ómez , qué á J iménez , qué al mundo entero?
E sta sustracción por medio, esa ruta que hace mezquino el atentado. . . y o no sé
lo que sucede, ni lo que te dig o.

D oy á m i patria el pésame por la esteriliz ación de uno de sus hombres más
eminentes, y me la doy á mí por la muerte de m is ilusiones más puras.

E l hermano, el am igo reconocido te estrecha sobre su corazón y te pide le
mandes lo que gustes como siempre.

T u hermano. - G uillermo P rieto
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M A N IF IE S T O S D E M IG U E L M IR A M Ó N E X H O R T A N D O
A L O S SO L D A D O S Y A L O S M E X IC A N O S E N G E N E R A L

A PR O S E G U IR L A L U C H A PO R S U C A U S A
(10 Y 26 D E F E BRE RO , 27 D E SE PT IEM BRE Y 17 D E N OV IEM BRE D E 1860)

M IG U E L M IR A M Ó N , G E N E R A L D E D IV IS IÓ N E N JE F E D E L E JÉ R C IT O N A C IO N A L

Y PR E S ID E N T E S U S T IT U T O D E L A R E PÚ BL IC A M E X IC A N A , A L E JÉ R C IT O

D E O PE R A C IO N E S S O BR E L A PL A Z A D E V E R A C R U Z :

S oldados: O s dirijo la palabra en los momentos solemnes de marchar sobre la
ciudad de V eracruz : sobre ese recinto desde donde han mantenido el desórden y
la desolación del país a los caudillos de la demagog ia; sobre ese recinto, donde
se ha intentado consumar los atentados más repugnantes contra la nacionalidad y
la independencia de M éx ico.

M ucho habeis suf rido durante la sangrienta lucha que habeis sostenido en
def ensa de los g randes principios conserv adores de las sociedades; mucho teneis
aún que suf rir, y mucho que combatir para dom inar una plaza que se ha creido
inespugnable, y para llegar al térm ino de nuestra g loriosa empresa. P ero,
soldados, la nacion f ija su m irada en v osotros, elev a al D ios de los ejercitos sus
v otos por el triunfo de v uestras armas. L a P rov idencia guiará v uestros pasos y
v uestros heróicos sacrif icios darán la paz á la R epública y os atraerán la
adm iracion y la g ratitud de v uestros conciudadanos y de las g eneraciones
v enideras.

E sta es la conv iccion de v uestro g eneral en jef e y mejor amigo. - M iguel
M iramón.

C uartel g eneral en Jalapa, F ebrero 20 de 1860.
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M IG U E L M IR A M Ó N , G E N E R A L D E D IV IS IO N E N JE F E D E L E JÉ R C IT O

N A C IO N A L , Y PRE S ID E N T E SU S T IT U TO D E L A R E PÚ BL IC A M E X IC A N A ,

Á L O S H A BIT A N T E S D E L D E PA R T A M E N T O D E V E R A C R U Z :

C onciudadanos: D espues de establecer el órden en todos los D epartamentos
más importantes del interior de la R epública, de estender la esf era de accion del
S upremo G obierno hasta las costas del P acíf ico, v engo á la cabeza de una fuerte
seccion del ejército nacional, á reducir al orden á los rebeldes que tanto tiempo
se han abrigado en V eracruz .

A l aprox imarse á estos pueblos, supe con tristeza que amenazando á sus
habitantes los cabecillas de V eracruz con la muerte y el esterm inio, los oblig aban
á internarse á los montes, á abandonar sus hogares y á poner f uego en sus casas
por sus propias manos. A mi tránsito he v isto con mas pena aún, que se suele
intentar contra las f uerzas de m i mando actos de hostilidad positiv os.

C omprendo que se ha abusado de v uestra sencilles y buen sentido; que se os
ha presentado la consolidación del f also gobierno de V eracruz como la manera
de conserv ar v uestros intereses y v uestra libertad; que se os ha hablado del ejército
nacional como de huestes dev astadoras de las que todos debeis temer, y por otra
parte, se os ha aterrorizado con la idea de un castig o cruel.

P ero es tiempo de rectif icar v uestro juicio y de que obreis con libertad,
sig uiendo v uestros nobles instintos. E s preciso que traigais á la memoria lo que
eran v uestros pueblos y v uestros campos, que f ijeis v uestra atencion en el estado
de ruina á que el imperio de la demagog ia los ha reducido; es preciso que
compareis la conducta morigerada de las tropas del S upremo G obierno, con los
escesos que marcan el tránsito de las gav illas constitucionales; es preciso que
contempleis la próx ima ruina de ese poder que tan f ormidable se ha hecho sentir
entre v osotros de dentro de los muros de V eracruz ; es preciso, en f in, que
recordeis que sois libres, v erdaderamente libres, que estais y a bajo la protección
de la ley que hará ef icaz el gobierno que tengo la honra de representar.

C onciudadanos: en nombre de ese gobierno os anuncio la paz , os brindo con
su proteccion para que os dediqueis á reparar los estragos causados á v uestros
intereses por la guerra, pero os anuncio una conducta sev era y rig urosa si v uestros
actos me descubren en v osotros un ánimo hostil y obstinado, que no supongo. E n
su nombre os anuncio el f iel cumplim iento del decreto que hoy mismo he f irmado
en este cuartel g eneral.

C onciudadanos: la sum ision y el respeto á las autoridades leg ítimas, será la
base de v uestra f elicidad, y haceros f elices, un gran motiv o de satisf accion para
el S upremo G obierno.

C uartel g eneral en P aso de O v ejas, F ebrero 26 de 1860.

M iguel M iramón
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M IG U E L M IR A M Ó N , G E N E R A L D E D IV IS IO N Y P R E S ID E N T E IN T E R IN O

D E L A R E PÚ BL IC A M E X IC A N A :

¡ S oldados! C onsumada la empresa mas g loriosa á que pueden consagrarse las
armas de un pueblo, el dia 27 de S eptiembre de 1821 hizo su entrada triunf al en
esta capital el E jército trig arante, saludado por los entusiastas hijos de M éx ico
que empezaban á ser libres.

S abeis las v icisitudes porque, en los treinta y nuev e años transcurridos desde
aquella época memorable, ha pasado la noble institucion m ilitar siguiendo los
cambios políticos que sucesiv amente se han v erif icado en la R epública, y conoceis
la lucha que hoy sostiene contra un bando que amenaza arruinarlo todo, y que
af ecta considerar inconciliables las libertades públicas con la ex istencia del
ejército, del mas f irme apoy o de la independencia de las naciones.

¡ S oldados! E s objeto de esta lucha la causa de la independencia, de la relig ion
y de la union: un poco de constancia, un poco de abneg acion, y salv areis el
inestimable tesoro que nos leg ara el inmortal Iturbide.

M éx ico, S eptiembre 27 de 1860.

M iguel M iramón

M IG U E L M IR A M Ó N , G E N E R A L D E D IV IS IO N , E N JE F E D E L E JÉ R C IT O ,

Y PR E S ID E N T E IN T E R IN O D E L A R E PÚ BL IC A M E X IC A N A ,

Á SU S H A B IT A N T E S :

C onciudadanos:
C erca de tres años el ejército que habia proclamado el plan de T acubay a,

emprendió su marcha para plantear en los D epartamentos el gobierno que emanaba
de aquella rev olución salv adora. D e v ictoria en v ictoria llev ó sus banderas por
una gran parte del territorio nacional, y al espirar el año de 1859, la may or parte
y la mas importante de la R epública, era reg ida por el G obierno S upremo
establecido en la capital.

U n hecho de eterno baldon para el partido constitucionalista, el memorable
atentado de A nton L iz ardo parece que v ino á trazar una línea de demarcación
entre la marcha triunf al que habia llev ado la rev olucion de T acubay a, y la marcha
decadente que desde entonces ha seguido: g randes desastres en la guerra han
reemplazado á los espléndidos triunf os obtenidos antes por nuestras armas;
sucesiv amente han sido conquistados los D epartamentos que estaban unidos á la
metrópoli, y hoy solo M éx ico y alguna que otra ciudad importante está libre del
imperio de la demagog ia. ¿ S erá que la P rov idencia quiere probar la constancia,
la abneg acion y la f é del ejército nacional? ¿ O será que aun no suena la hora de
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que m i desg raciada patria goce de tranquilidad bajo una f orma de gobierno
acomodada á su naturaleza, á sus costumbres, á sus tradiciones, á sus necesidades?
L o ig noro; un g rande acontecim iento matará en brev es dias la duda, calmará la
ansiedad que ag ita á este pueblo, un g rande acontecim iento indicará bien pronto
cuál es el porv enir que espera á la R epública.

N uestra historia de los últimos años está llena de luto y de horror: campos
talados, pueblos incendiados, ciudades asoladas cubren la superf icie del país; por
todas partes ha dejado su huella el azote terrible de la guerra. P reocupado el
g obierno con las operaciones m ilitares, en v ano ha pensado en mejorar la
adm inistracion y los elementos todos que hacen dulce la v ida social; apenas ha
podido conserv ar en los lug ares de su mando algun órden que asegurase las
g arantías indiv iduales. E n medio de la ag itacion en que ha v iv ido, ha intentado
mas de una v ez encontrar una solucion conv eniente y debida á las g randes
cuestiones que div iden no y a á los mex icanos, sino á los habitantes todos de este
suelo; sus esf uerzos han escollado en dif icultades que no estaba en su mano
v encer, y ha seguido la lucha que incesantemente ha tenido que sostener. P riv ado
entretanto de las rentas públicas, oblig ado á hacer erogaciones exorbitantes,
precisado á procurarse diariamente los recursos indispensables para cubrir las
atenciones del momento, no ha podido establecer sistema alg uno de hacienda, ni
f ormar combinaciones f inancieras, ni ha tenido otro arbitrio para subsistir, que
exacciones f orzosas de dinero, las cuales, combinadas con las que ha impuesto
el partido comunista y con la paralización y las pérdidas causadas por la guerra
á la ag ricultura, á la industria, al comercio, y á todos los ag entes de la riqueza
pública, ha arruinado muchas fortunas, puesto en g rav e é inminente pelig ro otras,
y menoscabado considerablemente las mas. ¿ Q uién al v er el cuadro de la
R epública que presenta nuestra historia mas reciente, no suspira pronunciando
esta bellísima palabra: PA Z ? C onciudadanos: y o soy mex icano, amo á mi patria
como el mejor de sus hijos, la v eo con amargura desg arrada por dos partidos que
se despedazan mútuamente, conmov ido profundamente por los males que la
aquejan, he brindado con el oliv o de la paz al partido opuesto haciendo una
abstraccion absoluta de mi persona, y proponiendo como la g ran base de la paz ,
la v oluntad nacional, y alg una garantía de estabilidad para el orden de cosas que
resultara de esta rev olucion que ha v enido á ser v erdaderamente social. P ero
parece que los gef es constitucionalistas temen oir la v oz de la N acion espresada
libremente; parece prev en que un grito de anatema saldrá de todos los labios
mex icanos contra los mas notables de sus actos que hieren el sentim iento nacional
como crímenes atroces, y obstinados en imponer á la N acion una ley que rechaza,
ó mas bien interesados en prolongar indef inidamente una situacion en que ninguna
ley impere, han f rustrado las div ersas negociaciones que con div ersos motiv os se
han iniciado para buscar la paz .
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H oy el enemigo ha batido nuestras tropas por todas partes; dueño de una v asta
ex tension del país emprende su marcha sobre la capital rodeado del prestig io que
da la suerte próspera en las batallas, y pocos dias pasarán antes de que sus baterias
estén apuntadas sobre las puertas de la ciudad. ¿ Q ué debo hacer en tan crítica
situacion? ¿ Q ué ex igen del G obierno los caros intereses de la patria?

H abría deseado que cada uno de mis conciudadanos respondiese á estas
preguntas; estoy cierto de que el v oto de la may oría seria digno de los nobles
corazones mex icanos; pero no siendo posible, he escuchado el dictámen de una
junta numerosa, compuesta de las personas residentes en M éx ico, mas notables
por su ilustracion y patriotismo; he encontrado su juicio conforme con los
sentim ientos que animan al gobierno.

S i la rev olucion no lim ita sus pretensiones á la política y al ejercicio del poder,
si no espera á la Ig lesia, si no deja incólumnes los principios eternos de nuestra
relig ion, si no se detiene ante el sag rado de la f am ilia, combatamos á la rev olucion,
sostengamos la guerra aun cuando se desplome sobre nuestras cabezas el edif icio
social.

¡ P lug iera á D ios que el enemigo, dócil al f in á las indicaciones de la recta
razon y oy endo los clamores de su conciencia, abriera un cam ino para poner
térm ino á la ef usion de sang re mex icana! P ero no, conciudadanos, el enemigo
mas fuerte hoy , será mas ex igente, seguirá g ritando: � guerra contra la relig ion
de nuestros padres que es esencialmente civ iliz adora; guerra contra el ejército
que es el sosten del órden y la salv aguardia de la independencia nacional; g uerra
contra la sociedad, en la que están cif rados los intereses de los indiv iduos� , y y o
con dolor, aunque con energ ía tendré que contestarle: � guerra en def ensa de la
relig ion, guerra en nombre del ejército, g uerra en nombre de la sociedad� .

N umerosas f uerzas se presentarán ante las murallas de M éx ico, para asediarla;
pero en el recinto de la plaza estará un ejército, que def endiendo sus principios
y sus conv icciones ha hecho sacrif icios heróicos, ha suf rido la m iseria con una
resig nacion que le ennoblece, y sabrá derramar toda su sangre antes que
deshonrarse. G randes sucesos tendrán lug ar en el V al le de M éx ico, g randes
y sang rientos espectáculos presenciarán en brev e los habi tantes de esta
hermosa ciudad; á sus ojos se v erif icará un encuentro decisiv o entre las f uerz as
de la demagog ia y el ejército nacional. ¿ Q uién será coronado con los laureles de
la v ictoria? H oy solo está en el alto juicio de D ios.

C onciudadanos: A nimo, constancia, un poco mas de suf rim iento, un sacrif icio
mas en la aras de la patria, y esperemos con f é un porv enir de f elicidad para
M éx ico.

M éx ico, N ov iembre 17 de 1860.

M iguel M iramón
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P L A N D E A R M IS T IC IO E N T R E IG N A C IO Z A R A G O Z A
Y S E V E RO C A S T IL L O C E L E BRA D O E N G U A D A L A JA R A

(30 D E O C T U BR E D E 1860)

1a. S e suspenderán los fuegos en toda la línea, a una hora conv enida.
2a. A los dos días sig uientes contados desde el momento en que quede

ratif icado este conv enio, se retirarán los dos ejércitos belig erantes, en rumbos
opuestos; el sitiador al O riente y el sitiado al Poniente, f uera de un radio de doce
leguas de esta ciudad, la cual se declarará neutral.

3a. E sta ciudad será el punto de reunión de una junta compuesta de dos
com isionados nombrados por cada uno de los g enerales en jef e de los ejércitos
contendientes.

4a. L os comisionados quedarán plenamente autoriz ados por sus respectiv os
com itentes, para celebrar un arreg lo que dé por resultado la unión de ambas
f uerzas, para que juntas marchen a la capital de la R epública. E l térm ino para el
desempeño de su encargo, serán quince días.

5a. S i por desg racia no se log rase el arreg lo ref erido, se romperán de nuev o
las hostilidades, sin quedar en compromiso alg uno ulterior los señores generales
que suscriben estas bases.

6a. L os heridos y enf ermos de ambos ejércitos, serán atendidos y considerados
sin que en tiempo alguno puedan tenerse como prisioneros de guerra.

7a. S e pondrán en completa libertad por ambas partes, los prisioneros que
teng an en su poder.

8a. E l gobierno constitucionalista reconoce y pagará, cuando las circunstancias
lo perm itan, las cantidades que el ejército sitiado adeuda por v ív eres y v ituallas
durante el sitio, mediante la respectiv a comprobación.

9a. D urante los quince días del arm isticio, la comisaría del ejército constitu-
cional, m inistrará al ejército del señor g eneral C astillo, su haberes, en los térm inos
que los percibe aquel.

10a. L os comisionados que suscriben, de acuerdo, nombrarán una persona
que con el título de pref ecto, ejerza la primera autoridad política en la población,
durante el térm ino de que habla el artículo 4o.

G uadalajara, octubre 30 de 1860. - José V . de la C adena. - M anuel D oblado. -
José F ernández . - L eandro del V alle. - R atif ico estos conv enios. - S ev ero C astillo. -
R atif ico estos conv enios. - Ignacio Z aragoza.
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